
La poiítica cultural de la identidad niaya en Belice 

La evidencia arqueológica del distrito de Toledo en el sur de Belice indica 
que pueblos mayas habitaban esta zona de tierras bajas desde por lo menos un 
milenio antes del contacto. En aquel tiempo, los manche chol ocupaban el área 
que ahora encierra el sureste del Petén, el noreste del Alta Verapaz, el norte 
de Izaba1 y la zona de Belice del sur del río Monkey hasta el Sarstún (Figuras 
1 y 2).' Los chol resistieron los esfuerzos de conversión de los frailes dominicos 
establecidos en Alta Verapaz, pero entre 1696 y 1697 fueron subyugados en 
la reducción española del Petén y las áreas colir~dantes~ y trasladados por la 
fuerza a Guate~nala.' 

La zona, por consiguiente, quedó deshabitada por casi dos siglos, y 
se desconocían las áreas del sur y del oeste de la colonia hasta que las 
expediciones financiadas por ei gobieriio exploraron a la zona en la década 
de 1870.~ En esa época, la colonización en el sur se limitaba a la agricultura 
en la costa y a pueblos pescadores, y la actividad en el interior de Toledo se 
limitaba a operaciones temporales de la industria maderera.* 

Michael Stone es estadouriidense y obtuvo el doctorado en antropología cultural en ia 
University of Texas en Aiistin, donde es catedrático en el departanienlo de antropología. 
Los comentarios de las siguientes personas han contribuido en varias formas a agudizar esta 
relación: Héctor Bol, Rosa Cal, Victor Cal, Apolinario Che, Edmund T. Gordon, Galio 
Gurdián, Milton Janiail, Hermenegildo Teull, Froyla T'zalam y miembros del Grupo de 
Trabajo Sobre Etnicidad del Instituto de Estudios Latinoamericanos. University of Texas 
en Austin. 

' Ambas figuras provienen de Richard Wiik y Mac Chayin, Ethnic Lbfinoritirs in Btlize: 
Mopan, hékchi, and Garifuna (Relize City: SPEAR, 1990), y se publican aquícori permiso 
d e  los autores. 

* Norman Hammond, Ancient Mayan Cioilization (Xew Brunswick: Rutgers University 
Press, 1982); J .  Eric S. Thompson: Ethnology oJ the Mayas of Southern and Central British 
Honduras, Field Museum of Katural History Publication 274 (Chicago: Fieid Museu~n of 
Natural History, 1930); del mismo autor, "Sixternth and Seventeenth Century Reports on 
the Chol Mayas", .4merican Anthropologiat 40 (1938): 584-604; así como The Maya of 
Befize: HisLoricai Chapterd since Columbus (Belize: Cubola Productions, 1988). 

Henry Fowler, A .Varratiue of a Journry Across thr Unezptored Portion of British 
Honduras (Belice: Government Printer, 1879); y WiIIiam T. Mechling y W. R. U'arren, 
Report of a Journey Jrom Belize to thr City of Guatemala (Belice, sin editorial, 1872). 

Julius Froebei, Setien Years' Travel in Central America, 'Jorthern .&,fezico, and tht; 
Far  Urest of the CnPted Stntes (London: Richard Bentley, 18591. 
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La política cultural de la identidad m-a en Befice 
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X pueblos mopanes 0 pueblos fundados después de 1980 

pueblos kekchies 

4 pueblos extintos fl 

Fzqura S. El distrito de Toledo, en Belice 

Los mopanes entraron eii masa a Beiice en 1883, huyendo del impacto 
de las reformas Iiberales de Guatemala alrededor de San Luis, en el Petén. 
Los kekchíes5 llegaron en 1889 como refugiados por la  expansión cafetalera en 
.Uta Verapaz y la represión del gobierno contra quienes se resistían. Con esto 
se inició un Bujo migratorio que ha continuado hasta la actualidad. 

Los británicos interfirieron muy poco con los mayas cuando éstos se 
asentaron en el interior remoto y deshabitado de Toledo. Los oficiales del 
distrito no podían rriantener urra presencia diaria en la selva y, así, los indígenas 
fueron consignados a la supefvisión de facto de los niisioneros jesuitas. En 
los primeros airos, las autoridades coloniales tuvieron poco contacto directo 
con los mayas. Desde su llegada, sin embargo, a los mayas se les definió como 
súbditos británicos en los tratos diplomáticos con Guatemala. El asentamiento 
maya sirvió de valla de contención, reforzando la afirmación del dominio 
británico sobre una zona cuyo estado de soberanía lta estado plagado, desde 
mediados del siglo XfX, por un reclamo guatemalteco no resuelto sobre el 

Q'egchr ' es la ortografía guatenialteca preferrda, pero aquí se utifrza ta ortografía qile 
predomina en Belice 
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territorio de Belice." 
Desde el comienzo. Toledo se h a  atrasado respecto al ritmo de desarrollo 

del resto de Belice: es una coiirlición que persiste a pesar de los esfiierzos del 
gobierno -desde principios de la  d6cada de 1950- por reducir el aislamiento 
del distrito y promover su crecimiento. S o  obstante. el subdesarrollo de Toledo 
es más que un accidente geográfico: su infraestructura deficiente y su historia 
de descuido fiiral y administrativo reflejan la falta de una  visión política 
aniplia para e1 desarrollo riirai nacional. Vn siglo de empresas exactivas 
de rápido auge y decairniento en Toledo iio ha iieckio niás qiie reforzar el 
escepticisiilo dc los indígenas liacia los siipuestos beneficios del .'desarrollo". y 
lia fomentado. en iarribio. una tenaz adhesión a las estrategias de organización 
social y prodiictiva tradicionales. y que han pasado la prueba del tienipo. 

Hoy. los agricultores mayas <lestacaii la  inseguridad de !a tenencia de la 
tierra y la  depresió~i de los precios como base de su pobreza. problema que 
atribuyen al gobierno nacional. indiferente ante su situación. La distribución 
de la tierra entre los nrayas aiín se rige por los alcaldes de los pueblos bajo 
un sistema de reservas ciiyas palitas se establecieron en 1897. Las reservas 
de Toledo abarcan unos 10.000 acres de tierra estatal a disposición de  los 
niilpcros ina.yas en hase a contratos anuales de arrendamiento. Bajo este 
sistema. los indígenas rio piieden poseer la tierra: ni pueden usar su derecho 
de a.rrendartiiento como resgiiardo para  obtener préstamos para  intensificar la 
produccibn y conipetir con las eriipresas comercia le^.^ -. 3 ? 

LI sui~ciesairüllo <!e To!edo se deriva de diversos factores. I,a condición 
provisional de las tierras de  las reservas. cornbinada con l a  campafia no resuelta 
de Guateniala. para anexar a Belice a su territorio. h a  desalentado l a  inversión 
de <:apital en e1 interior de Toledo. ildeniás. los funcionarios <le1 gobierno 
condenan c: iiilt.ivo d~ rni!pas rorno práctica destriictiva del medio ambiente, 

?~i ir i<, i i r  .;e c,stablerió mecliarit6, iin t r a t ado  en 1859. l a  Iroiitera no fiie deslindada 
efert~ivanic~nlc has ta  1935, por  iniciativa britáiii<:a. El presidic::. T;hico eviTó la participación 
guatr~malteca.  al afirrnar qiie la falta d~ Gran  Bretaña d e  construir  iin camino d e  l a  ciiidad d e  
G u a t f ~ m a l a  a l a  costa dc.1 i\tlántico había a b r o g a ~ l o  el aru6~r<lo original; véanse. por ejemplo, 
Archivo CIC Beiicr (Bc~i i r~üpñi i ) .  r)ispach?= Outrvard. G o r ~ r n i n e n t  cif Hritish Ilondrira- (en  
a<li.lantr:. ,\rchivo d i  Rc,lire. DO)  61-1935. "Biirns al secretario d e  I-statlo pa ra  las colonias" 
( 2 5  d e  fet>r<.rc> CIP 1935);  y Iicnneth J .  C;ricih. C;tiotcrnalnn Coiidillo. Tlir Rcgirnr of Jorge 
l'bico: (;iintrmnin. 19.71 19.1.1 (Athrns:  Ohio rriiversity Press. 1979).  Dfspués d e  la 
R~vol i i r ión dr. 1 ! l 1 .  la cii<.stiiin s r  convirtib r n  uria prioridad para  Guateriiala. \ligiicl 
Y d i g o r ; ~ ~  t'licriti~.~. cl criiha,iarlor antca la Gran  Bictaiin ;.n rxr niamerito; r ~ p o r t ó  que  se  le 
picIi6 qiie "rc.rio\-ara ? r i \ i ~ i r ; r a  !a r:,i!?.n!a?irin giiatc,ma!teca df H<tice": v<:aw ,Ify ILór wilh 
( ' o r n ~ i ~ t ~ r ~ ~ ~ r n  ( L : ~ I R I ~ ~ ) v < > o I J  Cliffs: l'rt,ntict,-Hall, 1963) .  p á g  3 8 .  \.éanse tarnhiin:  C'edric 
H. r i l r c  o f 1 i r :  Poli t icr .  Socit ty.  nnd Hritish ('«loritnlisrn i n  
('rnti-o1 .-lrn(ricri (Canihridgc: ('aiiihridgc~ I'riiversit? I'rcss. I!IiC>); :\nthony .J. Paync!. .'?'he 
H<,lirr 1-rianglc,: 11elaiioiis xit l i  Hritairi. <;iiaiernaia. ancl t l i c ,  C n i t f d  'itatcs". Joiir-izo1 of 
t r r c  t .  t i  u r  3 ( 1 1 ) :  : 1 135:  y :\rin Zanirnit. Thr  Bc1i:e 
Qiitstii>ri \i.<~ii<ir>ii. Lxtii; .\:i3,?ric.aUr! t ? u r e a ~ i ,  197X). - ' \.Cansr. Sigel O.  Hr~llnrid. C'olorii«iiur~i nrlil R,  iisfnrict i i i  Hfli;r: Ks.rnys i n  Iltstorirnl 
.i'<rir,iogt, ( W ~ , l i z < , :  ('iihola f'r<idiictions. 1 ! # 8 X ) :  y 5ncif.t' for f hc, Prorrioticin o í  E<fiica1ion and 
ltrs<,arr.h (<,n ;riii,larif<,. .5'1'F::\l3). "1s ;L l la 'a  IIriinr~lancl I)f~siral>lc!'?". .5priirlif<id 1 (19Rí):  2: 
1 t i .  
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mas no han proporcionado alternativas viables para los agricultores mayas. 
Sin excepción, la  extensión agrícola en Toledo se ha centrado en la producción 
intensiva de capital que está m& allá del alcance de la  mayoría, en lugar de 
la producción en pequeñas parcelas; y las mejoras en los caminos. puentes. 
mercados y servicios sociales básicos que ha llevado a cabo el gobierno han 
quedado atrás del resto de Beiice, lo que h a  iimitado la  participación de los 
mayas en el desarrollo nacional. 

Es comprensible que los indígenas de los pueblos se sientan abandonados. 
Son francos, a menudo con elocuencia, al expresar su resentimiento por 
la ciudadanía "de segunda clase" que consideran que les han impuesto el 
paternalismo, la deshonestidad, la codicia y la indiferencia del gobierno. Sin 
embargo, los políticos son incapaces de captar el mensaje y siguen mostrando 
sorpresa ante el rencor palpable en las comunidades mayas. En Toledo 
hay un sentimiento difundido de que por costumbre el distrito recibe el 
último lugar en térrriinos de prioridades internas, aunque los funcionarios de 
Belice se vean con frecuencia obligados a emitir declaraciones en su propio 
interés, para contrarrestar y negar las acusaciones de que Toledo es el distrito 
"abandonado" del p a k 8  Los políticos también hacen alusión a los esfuerzos 
recientes por negociar un acuerdo territorial con Guatemala como punto de 
partida para lograr el desarrollo económico común de Toledo y del vecino 
Petén, afirmando que "algo mejor tiene que llegar". 

Irónicamente. si el desarrollo de Toledo surge como prioridad nacional, 
bien puede suceder a costa de la misma gente que ha sido privada por tanto 
tiempo de sus beneficios. Ya se realizan esfuerzos por privatizar terrenos 
dentro de las reservas mayas; éstos podrían acelerar el desplazamiento de 
los agricultores de subsistencia, tanto de aquellos tentados por la posibilidad 
de vender rápido a especuladores sus terrenos recién adquiridos, como de 
aquellos cuyo deseo de permanecer sea vencido por la economía competitiva 
del desarrollo agroexportador intensivo en capitaL9 

El Consejo Cultural Maya de Toledo (CCMT), moviniiento de toma de 
consciencia indígena que data  de finales de la década de 1970, teme a las 
consecuencias de esteescenario parala  cultura maya y su singular adaptación a 
la selva tropical del sur de Belice. El CCbfT, por tanto, h a  propuesto una zona 
autónoma de 500,000 acres (202,340 hectáreas), de propiedad y administración 

Véase Government Information Cervices (GIS), '.Focus on the Once Forgotten Sonth", 
Beftre Today S (1988): 11-12: 3-9; g GIS, "Toledo: The Kot-So-Forgotten District", Beltze 
Today 4 (1990): 9: 8-14. 

En su prisa por la privatización e s  América Latina, alentada por la política exterior 
de los Estados Unidos, Belice viene acompañado por sus vecinos, como por ejemplo, el 
desmantelamiento en México del sistema de ejidos y los esfuerzos legislativos en Honduras 
por privatizar las tierras indígenas. En Belice, es probable que la privatización implique 
la entrega de un título provisional (de hecho, un contrato con opción de compra, que en 
si sería transferible). El título iibre de propietario absoluto (es decir, dueño) dependería 
de la realización de ciertas mejoras en la tierra y del pago de rentas anudes hasta que se 
cumplieran tdes condiciones. 



escliisivanierite indígenas. Sin rriit~argo. la ideología (le liori~ogencización 
ciiltural del gobicriio coriiplica e1 triple desafío del (-'C'llT de siipcrar l a  vieja 
desconfiarira entre  los piieblos riioparies p lieliiliíts del distrito. contrarrestar 
~l aritagoiiisnio popiilar hacia l a  autorioniía maya a nivel riacioiial y obtener  
el apoxo iiitcriiacioiial. Eii la (:sf(:ra riacional. r l  C'(.'IIT tiene que enfrrntar 
la arcliia ta r fa  de orgariizacitiri popiilar eri i i ~ i  ariibieiite eii qiie es cornún la 
coiriprt<~ricia r,iitrr los piichlos y los griipos 4triicoi. l)rh<:rá taiiibi41i arbitrar 
e1 c~i i f l ic to  e ~ i t r e  los ii~divirlis~c: iiidígriias que <jiiiereri P O S P C ~  y t raba jar  su 
~xr jp i a  t ierra.  lihrcs tlc las r e ~ t r i c c i ~ ~ r i c s  socio-l~olíticas tradicioriales. y aciiicllos 
a (liii(.iics 1)1~10r111)a qiir el f i r i  d e  las r6,scr~-as sjgriificlii<l el f i r i  de tina ciiltiira 
niaya clistiiltiva PII Brlice. 

1 1  ariálisis Iiistóriro (ici asrnta~iiieii to i 1 1 1 e 1 a  1 1  la zona limítrofe 
del siir. sin rnihargo. tairibi6n revela ciialidadrs <!uradcr;+s <!e !a ideiitirlad 
rriaya eri Tolcclo. Estas prcociij)acioiirs son irilierr~iies a la cuestión de 
la tcricricia (Ir 1;i tierra y las idvas de la jiisiici;~ social: 'rriergen en iin 
discurso iiioral ~ o h r r  la ~iatiiraleza tlel poder político y sii obligacicíri c o ~ i  los 
 napas s. para <liiictics 1;i iclciitidati iiidígeiia represerita iin I~ieri rstrat6gico para 
infliiir rii la tirt~~riiiiiiacióir de las prioricladcs soci;~les nacionales. Sloltlradas 
por e1 a r i i l ~ i ~ : i ~ i ~ ~  i(Icol0gjro patcriialista que roi~cli(:ioiió la inserción de los 
mayas cii la «rg;iiiizacióri política coloriial. las rrspiicstas de los iiidígenas 
a los rrrcic~ritcs cariil,ios rrorii>niiros: soriaJes y políticos se manifiestari como 
polPniica respecto a la t.enc\ncia iiiclígena d c  la t ierra y la aiitonorriía <:iiltural. . . pc,i i<i-.- ,,>,.,,,,,,,!c.. .-..,f... eii vite eri?rryr> s r  csaniiriari: la liistoria del asciita.rriirnto O 

iiiaya; el cliocliic eritrr 1;rs prártir:;is iridígc>na.s y el r6girrieri Irgal sohre e1 liso p 
la clistri1)iicicíri (le la t i rwa:  así coiiio 1íi rc~lacióri ~~~~~~~~~~a entre  ~1 programa 
de consolidaci611 iiaciorial del Estado y l a  rcpro<liiccióri social. basatia en la 
co:-riiiriiila<l. (1- 1.1r1;) ciiltiira y iina ident.idad irlapas (1istintiva.s en lo ledo .  

I ' I  a ~ c r i t a r n i ~ r i t o  r11di.a cri la 7 0 n ~ ~  frontrriza (le rr01fdo 

1,os riioparir:, c.ritraroii a Helice a priiicipios tic) la década de  1X80.1° 
Iiiixc~ii(lo d~ los efectos de las rrforrnas 1it)eralcs (Ir í;iiaternala sobre S I I  

l o  1.0.: rrio)>anc,s. dirc, 'Thornpson. "irritados por la cciiitiiiua irriposiciiin d~ impiir~stos y rl 
si,rvi<:io mil i tar" .  -ali<,rori rlr San 1,iii.i para  la <-olonia hritáiiir:;t rri 1883: I.'thnologv of t hc  
.If,i~!nr / ~ j  .S i i~i thr  rii <irir1 Í'i r i t rn l  Hri i i i l i  I l < > r i d ~ i r n . ~ .  pág. 38.  "Di?rr~n como sii razcin para 
salir < I c ,  sil Iiipar c1c origi.11 la oi>resibri a rnarioi c I < ,  iitii<ionarios <ic,i gol~iciiio". iriforn:;~ T!I, . . ,. 1 1  i r  ! 1 I I I ~  1 i 8 . .  (:tri,s via;;r::c (.oil!il"!p<~rir~<~ns dan  i n c o r r r r t a n i e n t ~  
o t r a  f<.rhas. 1.0s \laii,lslay. por c,j<,niplo. iriforinan qi i i ,  ciiaiido visitaroii a Sari I.iiis en 
1887. la aI<ic,;i li;il>ía sicici ai>an<loria<ia *ya tiñcia t ino< 00s afios": Alfrt.<i 1'. \ l a i i d s l a ~  y rlrine 
. ~laiiclslay. :l ( ; l i r r ip s r  n t  Í ~ t i n t r r r ~ n l o .  <inri Sorrir  .v i~t€.  IJII  t I i f  ~ I n r r t r i t  l ifoiitrnifrits of 
t i t r  I I r :  R la i r i t  1,:thridgr. 1979).  piil>licadc> »rigirialrrirntr r n  1899,  pág. 
l i . ? .  J a r r ~ .  l .  (;rc,,qi>r?. al ci tar  a Sappt3r. afirriia di' rrIari?ra irri{irc,cisa r]iIr lcis rnopanes 
salir,ron (Ir ,  baii Li i i s  r , i i  i SC6 .  "f i i ,ncri ;  o n  ,T ! ' i i ! t~ i r a !  froiitii ,r: I t i c  klopari Slaya of Rri t ish 
I l o r i i i i i r ~ ~ "  (tr,sis <loctoral. I r i i v e r s i t y  of Pittsbiirgli. I ' J T ' L ] .  pág. 16. ¡.a prt~seriria mopáii 
is r i  Hr!irc si, p < r i i t > i i >  por pr i i r ic , ra  v v i  <, t i  r , l  pc~riddiro scrriarial ..lnq<ltrs. r,ii rriar7o clr l R R 8 :  
taiiil>i(ii itifi>riiili. r,ri jiiriio d c  IX!il. >u t , r t ,  ia rcirhi<.ación <ir los oiopaiic,5 por iiiandato del 
g<ihir,rno. 1ic. Pii<,l~l<i V i i , , j i i  (ic,rca <Ic la fr»ritc,ra <ori c.1 Pi.ti.11) ;t Saii I \ntonio.  
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municipalidad nativa. San Luis. Petén.  Los comentar is tas  británicos se dieron 
una perversa  satisfacción al dar la bienvenida a los refugiados indígenas, pues 
encontraron u n a  especie de lecciOn moral en las circunstancias que los habían 
llevado a Belice. Una relació~i jesui ta  de la llegada de los mopanes da mues t r a  

de un característ ico chauvinismo br i tánico hacia la supues t a  ana rqu í a  social 

de las "repúblicas españolas" de Centroamérica .  Los mopanes.  

fatigados de los sanguinarios conAictos d e  facciones d e  los que l a  República 
d e  Guatemala era víctima constante, cruzaron ... hacia la Colonia .... 
Atraídos por la paz y la prosperidad d e  sus  habitantes, la firme y segura 
autoridad d e  su gobierno y la protección que proporcionaba la bandera 
británica, emigraron ... para encontrar refugio y reposo d e  la pesada tiranía 
d e  gobernantes y comandantes mezquinos y los siempre amenazantes 
fuegos d e  la r e~o luc ión . ' ~  

Un informe de mediados del siglo XIX de una vis i ta  a San Luis presagia la 
resistencia de los mopanes al reclutamiento forzoso e n  el desarrollo del nordes te  
de Guatemala:  

se han hecho vanos esfuerzos para decidirlos a vivir en las cercanías d e  la 
alquería, dónde sus brazos podrían hacer útiles servicios a fa agricultura; 
si  alguna vez lo han hecho, fue para  desertar a1 poco tiempo ... en el seno 
d e  los bosques de  San Luis, nadie les observa, nadie contraria sus gustos ni 
critica sus actos; se embriagan cuando quieren; trabajan o está11 ociosos, 
gozan, en  fin, de  la disposición absoluta de  la persona y son dichosos al  
parecer, porque tienen e1 rostro alegre y no  desean mudar d e  costumbres. 12 

Los kekchíes llegaron varios años después, e n  1889 (Cuad ro  1).13 El 
semanario Angelus informa que  el g r u p o  inicial de 150 kekchíes venía  de San 

*' Semanario Angelus, marzo de 1888. La hostilidad latente de los jesuitas hacia 
Guatemala se origina en su expulsión en 1871 por el régimen liberal; véanse Richard Buhler, 
S. J., A History of the Catholic Church in Belize, Belize Institute for Social Research and 
Action Publication 4 (Belize City: Belize Iiistitute for Social Research and Action, 1976); y 
Archivo de Belice, BA 102, fragnientos de cartas y notas concernientes a Honduras Británica 
(folio empastado de una miscelánea de escritos jesuitas que datan de finales del siglo XIX, 
sin fecha ni editoriai; en adelante, BA 102 a secas), "Carta de H. Gillet, S. 3." (1881). 

'? Véase Artnro hiorelet, "Viaje a la América Central y el Yncatán", en Nueuo uiajero 
universal, enciclopedia de viajes modernos: recopilación de las obras más notables sobre 
descubrimientos, eploraciones y aventuras, publicada por tos más célebres viajeros del 
siglo XIX ... ordenada y arreglada por N. F. C., 5 tomos, Xemesio Fernández Cuesta, 
editor (Madrid: Imprenta y Librería de Gaspar y Roig Editores, 1859-18623, 111: 578. 

l3 Se consultaron las siguientes obras para el Cuadro: Hubert Barker, 1980-1981 
Population Census of the Commonwealth Caribbean (Kingston: Statistical lnstitute of 
Jamaica, 1985); F. C. P. Bowen, Census of British Honduras, 1931 (Belize: Government 
Printer, 1933); Government of British Honduras (GBH), British Honduras Blue Book, 
1891 (Belize: Government Printer, 1892); Central Statistical Office, Government of Belize, 
Poputation Census: Major Findings (Belmopan: Government Printery, 1991); Herbert 
Dunk, British Honduras: Report on the Census of 1921 (Belize: Government Printing 
Office, 1921); 0. C. Francis, Census of British Honduras, 7th April 1960 (Kingston: 
Jamaica Tabulation Center, 1964); L. C. Hopkins, Census of British Honduras, 9th 
April 1946 (Belize: Government Printer, 1948); H. Denbigh PhiUips, Report on the 1911 
Census of the Colony of British Honduras (Belize: Angelus Press, 1912); G. W. Roberts, 
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CCAD 
Población ma  

Pedro Carrhá  1 C a h a b ó r ~ . ' ~  La población dc San Pedro Sarstiín en 1891 era de 
2.54: para 1804. en lo que  parere un c ó ~ n p u t o  inflado. los j r s i~ i t a s  manifestaron 

Zonas de 

cs iab lec~mitn to  m n y a s  

San Aritonio y alquilosa 
San Antonio rlorteh 
Reserva Río Blaiicoc 
frontera occidentald 
rio Grandee 
río Grande nortef 
río Xlolio occideritalg 
río bloho orientalh 
Toledo central/suri 
río Temashj 
río Sarstúnk 
p~ ~ 

Total de mayas en To ldo  
Total de no mayas en Toledo 
Población total en Toledo 1 % ma:i& Yc! teta! 

Poblacón total de Belice 
% niaya del total 

~ I I P  la instalación liekchi constaba de aproximadaniente 1.000 habitaritcs (la 
población en 1901 sólo era. de  ,169). \Vilk y Cliapin calculan que la población 
kekchi act,iial es <fe 4.715 liahitantes. iriientras qiie Davidson calciila qiie la 

1970 Popnlation C t n r t i  of thc Commonti~rnlth ('nrtbbrriri (i i i i igito~i: Cerisus Rcseatch 
Programrne, 19í6): y I\. 1;. k o n g .  Rfport on tht Ht~rilt  of tfit i ' rnsos of t h ~  Cofony of 
Britixh Iforidtrras (Rr,lize: Angcliis Press. 1901). 

l 4  Abril de 1890 y oc t i~b r r  de 1891. 

Clave de aldras maya (* indica aldea desaparecida): 
a San Antonio. Crique Jiite, Crique Lagarto. C'riqiie Troso, río Blanco lado de cuevas 

y alquilo 
b N a  Luurn Ca.  San Josi. 
c Pi~eblo Viejo, Santa Cruz, Santa Elena 
d Jalacte, San Benit,o Poite 
e San l,íiguel, San Pedro Columbia, Silver Creek 
f Big t'alls. Colden Stream, Fiicaire Creek, Indiaíi Crfek. hloo<!y Hill 

1891 

,448 
- 

- 
- 

- 

- 

-.- 

.- 

- 

254 

702 
2,516 
3,218 

21.8 

31,471 
2.2 

1911 

707 

- 

- 

- 
- 

431 
- 

- 

-- 
328 

1,466 
2.748 
1,214 

34.8 

.40.458 
3.6 

1901 

7.58 
.- 

- 

- 

..- 

e 

- 

.- 

- 

469 

1,227 
3.050 
4.277 

28.7 

37,479 
3.3 

1921 

960 
- 

- 

- 

315 
- 

526 
124 
- 

192 
216 

2,333 
2:909 
5,242 

44.5 

f151317 
5.1 

riño d e l  

1931 

1.035 
- 

-- 
- 

406 
- 
467 

54 
- 

214 
221 

2,397 
3,855 
6.252 

38.3 

51,347 
4.7 
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censo T a s a  d e  cree. 

1946 1960 1970 1980 1991 1970-1980 1980-1991 

1.099 1,498 1,177 1.309 n/a 11% n/& 
- - 420 599 n/a 43% n/. 
175 261 709 1,510 n/a 113% n/a 
- - 80 319 n/a 299% n/. 
655 810 978 1,186 n/a 21% n/. 
- - 318 765 n/a 141% n/. 
320 238 272 553 n/a 103% n/. 
196 85 184 599 n/a 226% n i a  

f Rig Falls, Golden Stream, Hicatee Creek, Indian Creek, Moody Hill 
6 Aguacate, Blue Creek, Jordan, Machaca, Santa Teresa (Hinchasones*), Joventud* 
h Laguna (Black Creek*), htafredi, San Felipe, San Marcos, Santa Ana, Xanilha, 

Boom Creek*, Condemned Branch*, Ocotal* 
i Corazón Creek, Mabilha, San 1,ucas 
J Conejo Creek, Crique Sarco (Graham Creek*), Otoiha (Xpicilha*), Sunday Wood 
k Dolores. San Pedro Sarstún 

población mopán actual es de 3,700.15 EII 1980, los mopanes y kekchíes juntos 
componían el 5 por ciento de la población total de Belice, y el 60 por ciento 
del total los habitantes del distrito de Toledo. 

Las fuentes británicas los representan como refugiados que huían de 
las demandas de tierra, mano de obra y servicio militar, y las fuentes 
guatemaltecas aclaran que alos kekchíes que oponían resistencia a la expansián 
cafetalera que se estaba dando en Alta Verapaz se les respondía con la fuerza.16 

l5 Wilk y Chapin, Ethnic Minorities in Belize, pág. 18; y William V.  Davidson, "The 
Amerindians of Belize", América Indígena 47 (1987): 1: 9-22. 

La reaccionaria respuesta guatemalteca a los kekchíes durante finales de la década de 
1880 se describe en detalle en el periódico semanal El Demócrata (1886-1889). 
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Aunque la adversa situación política en Alta Verapaz sin duda dio Iiigar a la 
fuga de los indígenas, los primeros kekchíes que llegaron a Belice lo hicieron 
como trabajadores de las plantaciones para crear una empresa de café y cacao. 
financiada por los británicos. en el suroeste de Toledo. 

Como existían restricciones financieras y geográficas que impedían que los 
británicos mantuvieran una presencia gubernamental cotidiana en el Toledo 
rural. la tarea de asimilar a los mayas en el proyecto colonial recayó en 
los misioneros jesuitas br~tánicos (y luego norteamericanos). El arreglo era 
totalmente informal. pero otorgó a los jesuitas el monopolio evangélico en una 
tarea civilizadora que interpretaba el éxodo maya en términos de la inveterada 
polémica británica contra la Centroamérica hispanoparlante. Por lo tanto, el 
asentamiento maya en el interior de Toledo contribuyó a la consolidación de 
un territorio colonial cuya soberanía siguió siendo punto de conflicto entre 
Gran Bretaña y Guatemala. 

En reacción. los comisionados guatemaltecos en las áreas fronterizas 
mantuvieron una actitud punitiva hacia los expatriados kekchíes y mopanes, 
quienes se vieron sujetos a la periódica proyección de la autoridad guatemal- 
teca a través de la frontera. Las autoridades británicas y jesuitas intercedieron 
sin demora a favor de los mayas y en contra del hostigamiento de los funciona- 
rios gnatemaltecos. La. importancia de afirmar el principio de la  soberanía en 
Toledo se impuso ante todo,.romo lo demuestran la falta de interés oficial por 
los detalles legales de la "ciudadanía" maya, no obstante la brevedad de su 
residencia y el hecho de que no se les sometiera a ningiín procedimiento formal 
de inmigra~ión. '~  

Los jesuitas intentaron hacer progresar a l a  misión colonial reclutando a 
los mayas en representaciones rituales de fidelidad cívica al dominio imperiai 
conscientemente organizadas, a la vea que creando tradiciones que conjunta- 
ban las imágenes de la religión con las  insignia,^ de la ascendencia del Estado. 
Por tanto, como "biienos y dóciles súbditos del poder civil" los mayas de 
Toledo "[aceptaron pronta] siimisión a las autoridades ... y pronto inaugu- 
raron su costu~nbre dominical de izar ante la  iglesia en la plaza pública la 

-7 18 bandera inglesa., que ondea allí como señal de paz y promesa de seguridad. . 
Los irimigrantes mayas en Belice buscahan protegerse de la autoridad 

guatemalteca y, al mismo tiempo, mantener el cont,arto social y religioso 

l 7  Guatemala repetidamente tanteaba a la determinación británica al proyectar sil 
autoridad contra los maya.? de Toledo. en incidentes transfronterizos que continuaron hasta 
bien avanzada la década de 1950. Para la década de 1920 hasta ya bastante entrada la de 
1940. rféanse, en el Archivo de Belice: DO 219-34, DO 4-35, DO 13-35, DO 95-39, DO 
9-41, Evlinute Papers. Government of British Honduras (en adelante, MP) 1557-21, M P  
249-32 y MP 1754-34; consúltense también: Thomas W. F .  Gann, Glories of the .Maya 
(New York: Charles Scribner's Sons, 1939), pp. 80-82; Gregory, "Pioneers on a Cultural 
Frontiec: The Mopan Maya of British Honduras", pág. 15; y Geoffrey Laws, "The Survey of 
the Lubaantún District in British Honduras", Geographical Journal 71 (1928): 3: 228-229; 
para un incidente de la década de 1950, véase Archivo de Belice, material sin índice para el 
distrito de Toledo. 

itngelus, marzo de 1888. 
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con sus lugares de origen. Los informes jesuitas enfatizan la antipatía de 
los indígenas hacia Guatemala, pero los memorandos del gobierno de Belice 
indican que los mayas que llegaban a Toledo tenían casi el mismo celo por 
mantenerse al margen de sus "protectores" británicos. Todavía a mediados 
de la década de 1930, los pueblos de los inmigrantes mayas se apiriaban 
precisamente al borde de la frontera. en áreas inaccesibles que minimizaban 
la vigilancia británica desde el puerto de Punta Gorda, capital de distrito.19 

El primer camino del distrito que sería transitable en todas las estaciones 
penetró el interior de Toledo durante ese mismo período, ampliando las posi- 
bilidades de empleo para los mayas eri la explotación forestal, la recolección 
de chicle, la extracción del aceite de palma cohune y en las expediciones ar- 
q i i ~ o l ó ~ i c a s . ~ ~  No obstante, este desarrollo permitió al mismo tienipo que los 
residentes mayas con antigüedad en la zona eludieran la supervisión de las 
autoridades del distrito. En un caso, un molesto conservador forestal informó 
al gobernador que un nuevo pueblo fronterizo estaba "ocupado por indígenas 
inmigrantes de Guatemala y los indígenas más indeseables de las reservas de la 
colonia, que se han trasladado hacia el oeste, fuera de control7'. Al funcionario 
le preocupaba que la proliferación de milpas amenazara las reservas de caoba 
de la Corona, aun cuando los agricultores mayas sólo estuvieran respondiertdo 
a demandas del mercado creadas por la necesidad de comida de los traba- 
jadores de la caoba. El Departamento Forestal propuso quemar el pueblo d 
ras y trasladar a los desleales más cerca de la costa para vigilar mejor y más 
de cerca sus actividades, pero Punta Gorda no podía patrullar el bosque con 
regularidad. y la  inmigración de los indígenas así como las actividades ilegales 
prosiguieron prácticamente sin  impedimento^.'^ 

Por otro lado, dado el objetivo colonial de proteger a los páramos de 
Toledo de la invasión guaternalteca, los mayas eran los habitantes ideales para 
las márgenes más remotas del distrito. Tho~nas Gann -quien se autodefine 
como uno de los muchos 'Larqueólogos y etnólogos que ... se congregaron como 

'$ Por ejemplo, un estudio de 1936 reafizado por el Departamento Forestal descubrió 
que la mayoría de los recién llegados mayas se congregaban apenas dentro de la  frontera 
colonial. Casi las tres cuartas partes venian de aldeas que estaban a sólo poca distancia de 
la frontera del Petén; los demás venian de  Alta Verapaz e Izabal; Censo del Departamento 
Forestal, 1936, en hlP 266-33. La tendencia en forma de escalera de la inmigración que se 
evidencia aqni se encontraba aún vigente 30 años más tarde en un estudio de  inmigrantes 
kekchies en el Petén; Richard N. Adams, Migraciones internas en Guatemala: ezpansión 
agraria de los indígenas kekchies hacia El Prtén (Guatemala: Seminario de  Integración 
Social Guatemalteca, 1965). 

?O Véanse Thomas W. F. Gann, ,Wystery Cilies: Exploration and ilduenture in Lubaan- 
tun (London: Duckworth, 1925); Gann, Glories of the Maya;  Laws, "The Survey of the 
Lubaantún District in British Ilonduras", pp. 224-239; y A .  Charles S,  Wright, D. H. Rom- 
ney, R. V. Arbuckle y V. E. Vail, British fforiduras Land Lrse Survey (Belize: Government 
Printery, 1955). 

" Otras actividades para generar ingresos incluían el cultivo de marihuana, el mercado 
negro y la destilación de un alcohol crudo, pero muy fuerte; resumen del reporte del 
conservador forestal Neil S. Stephenson, "Third Ptogress Report on the Indian Occupation 
of the Toledo District", en Archivo de Belice, MP 266-33. 
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moscas por toda el área maya, para preocuparlo por sus costumbres y su modo 
de vida" -observó que "el indio [de Toledo] detesta más que nada cualquier 
t i ~ o  de interferencia de afuera".2z Como iban a ocuDar el distrito sin hacer 
demandas excesivas al Estado, y representarían tanto el repudio de la cultura 
política guatemalteca como la confirmación de la benigna misión imperial, 
los británicos estaban dispuestos a tolerar cierto grado de autonomía maya de 
facto. Como observó un cura jesuita poco después de que los mayas empezaran 
a llegar a Toledo, "si se les dejara solos. estarían completamente felices y jamás 
darían razón alguna de queja ni a la religión ni al  estad^".'^ Esto siguió 
caracterizando a las relaciones entre los mayas y el Estado durante el siglo 
siguiente. aunque surge un panorama más ambiguo cuando se examina con 
más cuidado la evolución de los intentos del gobierno por definir y controlar 
de manera unilateral los términos de esa relación. 

Los alcaldes mayas y fa consolidación del mando colonial 

Cuando los mopanes y los kekchíes arribaron a Toledo en la década de 
1880. los británicos ya habían establecido su dominio en el norte de Belice, 
mediante la asimilación de los refugiados yucatecos de la Guerra de Castas 
(1848-1858) y la derrota militar final de los grupos mayas insurgentes en 
1 8 7 2 . ~ ~  La entrada de mopanes y kekchíes desde el Petén y Alta Verapaz 
se daba bajo circunstancias menos dramáticas, pero la política colonial con 
respecto a su asentamiento refiejaba consideraciones similares a las que antes 
habían guiado la actitud del gobierno en el norte. Esa política tenía tres 
objetivos principales: en primer lugar, l a  consolidación del territorio colonial 
y la legitimización de la  jurisdicción británica en áreas recién habitadas por 
los inrnigrantes; el segundo era la  protección de las reservas de caoba de la 
Corona para la industria que constituía la base de la  economía colonial; y, por 
último, la transformación de los milperos mayas inmigrantes y mestizos en 
una fuerza laboral asalariada y dócil para la agricultura de las plantaciones y 
la  empresa forestal. 

Los británicos difamaban con frecuencia Ia naturaleza "feudal" de las 
relaciones socides en México y Guatemala, pero, con el fin de consolidar 
su control sobre el territorio anteriormente deshabitado que estaba siendo 
rápidamente ocupado por tos refugiados yucatecos, actuaron con sentido 
pragmático para incorporar o captar esas mismas estructuras de autoridad, 
para así imponer su control y fomentar la  dependencia de Los indígenas ante los 
británicos. De aquí que Gran Bretafia adoptara con pragmatismo el sistema 
colonial español del cabildo (consejo municipal) que los grupos mayas habían 
traído con ellos a la colonia. a la vez que intentaba establecer el puesto de 

22 Glories oJ the Maga, pp. 83-84 

23 Angelus, marzo de 1888. 

24 Bolland, Colonialisrn and Rcsistance in Belize: Essoys in Historical Sociology, pág. 
100. 
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alcalde como medio de imponer el orden y proyectar la autoridad colonial en 
áreas rurales recién ocupadas. 

El Acta de la Jurisdicción del Alcalde de 1838 representó un intento 
pragmático de incluir el cargo de alcalde en el aparato administrativo colonial, 
d a d a  las dificultades prácticas que representaban las diferencias de idioma 
y cultura para la administración de los pueblos de refugiados, remotos y 
recién establecidos. Al presentar para su aprobación la propuesta al cuerpo 
legislativo, el superintendente Seymour hizo notar que "donde los habitantes 
son d e  raza yucateca o india y están acostumbrados a la forma de gobierno 
española, mis predecesores han permitido que la gente elija y les presente a 
ciertos individuos para que se les dé el nombramiento a un cargo de autoridad 
vaga e indeterminada, con el título de alcalde". Por tanto, la institución ya 
estaba en práctica antes de la intervención legal británica. Aunque reconocía 
que el cargo de alcalde era "tan desconocido para nuestra ley como lo es 
su nombre para nuestro idioma", Seymour estaba de todos modos muy 
dispuesto a adoptar esta práctica exótica porque "un beneficio indiscutible 
se h a  derivado de los servicios gratuitos de estos caballeros". Sugirió que 
a los alcaldes se les concediera "una considerable proporción de jurisdicción 
sumaria criminal y de policía, con la que están investidos los jueces de paz", 
así como jurisdicción sobre deudas civiles nienores, "autoridad en casos de 
alborotos, asaltos menores y daños y perjuicios a la propiedad", as< como 
poder de detención legal.25 

Con el Acta del Alcalde se pretendía redefinir e incorporar a las formas 
de operación de la autoridad local maya, pero en esencia se fomentó la re- 
producción de lo que era una superposición de formas civiles españolas sobre 
conceptos y prácticas precoio~nbinos. De esta manera, por inadvertencia, el 
pragmatismo británico legitimó una base política autónoma a partir de la 
cual los mayas siguieron resistiendo, influyendo y a veces reapropiandose las 
instituciones mismas que se habían establecido como instrumentos para domi- 
narlos y mantenerlos en una situación de d e p e n d e n ~ i a . ~ ~  Los adn~inistradores 
coloniales no supieron evaluar el arraigo de la  estructura indígena de autoridad 

Public Record Office (Londres), Colonial Office 126f3, "Discurso del superintendente 
Frederick Seymour a la Segunda Asamblea Legislativa" (Belice, 21 de enero de 1858); citado 
en Bolland, Colonialism and Resistance in Betize, pp. I30-131. 

26 En el Yucatán colonial, el alcalde y sus subsidiarios eran elegidos anualmente por 
los principales locales y entre éstos, hombres con posibilidad hereditaria de acceder a los 
puestos civiles y refigiosos cuyas obligaciones por turno incluían la tutela de los títulos 
de propiedad y fa tradición oral colectiva, y el mantenimiento de la costumbre civil y 
religiosa, e1 orden y la práctica. Los principales que ocupaban puestos cumplían funciones 
administrativas y judiciales; supervisaban el trabajo corporativo del pueblo, controlaban y 
distribuían la tierra del pueblo, decidían disputas locales civiles y relacionadas con la tierra y 
defeudíaii las tierras y los derechos de la comunidad contra la depredación colonial española; 
véase Nancy M. Farriss, Maya Sociely under Colonial Rule: The Collective Enterprise of 
Surviaai (Princeton: Princeton University Press, 1984), pp. 232-235, 272-285 y 344.445. 
Sin querer, al utilizar "los servicios gratuitos de los caballeros" (alcaldes), los británicos 
sancionaban prácticas preceptivas profuiidamente arraigadas que no concordaban con los 
preceptos misntos del gobierno de Belice. 
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en el núcleo de las relaciones sociales locales, ni la potencia de la aprobación 
cultural para influir en las acciones de los líderes de la comunidad en formas 
contrarias a La política del gobierno." 

La estrategia se derivó en parte de la experiencia colonial en la India 
victoriana, donde los británicos incorporaron las estructuras de orden social 
precolonial a la  vez que otorgar011 responsabilidades, títulos y privilegios a 
las élites locales. Al mismo tiempo, introdujeron cada vez más cambios 
prácticos. jurídicos e ideológicos destinados a ir recodificando, con el tiempo, 
las tradiciones indígenas al idioma imperial.28 En Belice esto implicó asimismo 
pagar salarios bajos a los alcaldes y a sus asistentes, otorgar un bastón de cargo 
ceremonial. regalar al alcalde el pabellón ~iaciorial de Gran Bretaña para que lo 
izara en el pueblo los domingos y días  festivo^.^' y la proliferación de escuelas 
para indígenas.30 

Al intentar sobreponer los conceptos y controles legales anglos al sistema 
de alcaldes, involuntariamente Los británicos crearon condiciones para el 
conflicto posterior con los valores normativos mayas que obligaban a los 
alcaldes a servir y a proteger los intereses de los individuos y de los pueblos 
contra la intervención exterior. El conflicto entre funciones impidió que los 
alcaldes actuaran por completo como delegados de la colonia y, donde no 
estaba en riesgo inmediato ningún asunto territorial, económico o de seguridad 
interna urgente, el Estado colonial de hecho otorgó a los indígenas un alto 
grado de autonomía política y cultural local. De esta forma. los limitados 
recursos humanos y financieros y los límites prácticos impuestos por la cultura, 
el idioma y la  geografía retrasaron La consolidación del dominio británico en 
los márgenes alejados de la colonia. Como estrategia pragmática, el intento de 
apropiarse la estructura de autoridad local vigente, personificada en la figura 
del alcalde, no facilitaba más que una articulación imperfecta con el aparato 
colonial. 

La política británica hacia los inmigrantes mayas de Yucatán y Guatemala 
a finales del siglo XIX reflejaba el objetivo de fomentar la inmigración para 
dar remedio a la crónica escasez de mano de obra en la colonia y estimular 
el desarrollo de la agricultura en las plantaciones. Los mayas, sin embargo, 
llegaron sin invitación, y los empresarios creyeron que se debía obligar a los 
indígenas a abandonar sus costumbres "improductivas" si es que se quería 
que alguna vez contribuyeran al desarrollo económico de la colonia. Las 
quejas estereotípicas proporcionaron la racionalización ideológica de la efectiva 
margiriación de los indígenas en el marco del proyecto colonial: "Los indios 
rara vez aceptan empleo con los propietarios de tierra y bosques. Prefieren su 

" Bolland, Colonialism and Resistance in Beliie, pág. 131. 

Véase Bernard S. Cohn, "Representing Authority in Victorian India". en The In-  
urntion of Tradition, Eric Nobsbawm Y Terence Ranger, editores (Cambridge: Csmbridge 
University Press, 1983), pp. 165-209. 

29 Bolland, Colonialism and Resistance in Belire, pág. 1 4 1 .  

30 Véase, por ejemplo. el semanario Ang~lris, junio d e  1895. 



e. 
5: .:.:. propio trabajo libre e indepeildie~tte para sí  mismo^".^' Los funcionarios de la .. 
$1 colonia condenaban la fama de los mayas de '.quedarse en casa y acuclillarse 
:c., .,. 
: .,,, o echarse en sus hamacas todo el dían; difamaban al indígena simbólico, que 
:.: 
<:; era "aparentemente indiferente a todo empleo", una característica "sin duda 

atribuible a una natural pereza de disposición, y la mayor facilidad con que :s. .. 
2 :.:~ puede ganarse la vida sin (como se imagina) hacer sacrificio alguno de su 

libertad':.32 ,.~. 
.. 

9 La costumbre que se consideraba más perjudicial era la tendencia del 
milpero maya a '.vagarv por las reservas madereras de la colonia, talando y ,. 

quemando, una hiperbólica guadaña de destrucción. Temiendo a los efectos del 
cultivo de milpas en los bosques de caoba de la Corona (es decir, nacionales), 
que eran la base de la acumulación de capital, la forestocracia inglesa insistió 
en que la legislatura proporcionara los medios para suprimir dicha práctica. 
Al impedir la posesión indígena de la tierra y restringir el cultivo de milpas, 
los propietarios proponían que se subordinara a la fuerza de trabajo indígena 
a las dignas labores de extracción de la riqueza forestal y al desarrollo de la 
incipiente economía de plantación, con lo que, de paso, se civilizaría a los 
indígenas. 

Este argumento se codificó en la Ordenanza de las Tierras de la Corona 
de 1872, que en términos legales declaraba que "se les entregará a los indígenas 
... por medio de sus alcaldes ... permisos para ocupar porciones expresamente 

., . 

6 definidas de dichas tierras [de la Corona] ... renovables cada año", pero 
? no "transferibles mediante venta, alquiler ni de ninguna otra forma, sin el << ,... 
. . consentimiento por escrito del secretario colonial".33 Se impidió así que los 

mayas fueran propietarios de la tierra en que vivían y que cultivaban. La 
ley retuvo el control del gobierno sobre las tierras de la Corona habitadas 
por 10s mayas y otros pequeños agricultores, a quienes se limitó al uso 
p r ~ v i s i o n a l . ~ ~  La aplicación de la  ley dependía de que el alcalde vigilara los 
nuevos asentarnientos, distribuyera las tierras del pueblo y cobrara las rentas 
anuales. Sin embargo. los alcaldes en raras ocasiones llevaron a cabo sus 
tareas de delegados en la forma deseada. Para el gobierno fue prácticamente 
imposible vigilar y controlar el desempeño de los alcaldes, y menos aún 
contener la proliferación de milpas indígenas en las reservas forestales; fallas 
que sabotearon la Ordenanza de las Tierras de la Corona desde su inicio. Los 
salarios, símbolos y obsenciories que los británicos adjudicaron al cargo no 
pudieron comprar la lealtad de los alcaldes, pues obedecer a los mandatos 
de la colonia iba en contra de su papel tradicional anterior a la conquista. 
En vez de facilitar Ia tarea administrativa de los británicos. la institución del 

31 Archivo de Belice, BA 102, T a r t a  del padre Woolett, S. J." (lBi2) 

32 Archivo de Belice, BA Records. Governrnent of British Honduras 105, .'Downer a 
Longden" (27 de  enero de 1870). 

33 PRO, CO 123/150, decreto 35 (1872); cttado en Bolland, Colonral~sm ond Reststonce 
in BeLze: Essays in Hzstorical Socrulogy, pág 136. 

34 Bolland, Colonialism ond Resistance in Belire, pág. 135 
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alcalde preservó un grado considerable de autonomía local. Cuando llegaron 
los mopanes y kekchíes a Toledo, los burócratas pedían que se reevaluara por 
completo la política colonial hacia los indígenas. y que también se estudiara 
la opción de crear reservas indígenas.3s 

Las reservas territoriales mayas en Toledo entre 1879 y 1990 

La historia de la colonización de Honduras Británica deió a Toledo como " 

prácticamente la  Única región de Belice que no estaba monopolizada por 
grandes terratenientes. Sin embargo. las oleadas anteriores de refugiados 
mayas de 'lúcatán y Guatemala habían motivado a los propietarios forestales 
a pensar en la creación de reservas para contener a los indígenas. Con el 
fin de evitar el enojo de Guatemala, no obstante. el editor de The Colonial 
Guardznn escribió en 1884 que aunque los "indígenas del departamento de 
El Petén huyen de los impuestos excesivos de las autoridades de ese distrito 
y se establecen en nuestro territorio", no hay que facilitar su acomodo con 
reservas.36 Sin embargo, en Toledo el gobierno ignoró esta opinión. y en 1897 
el pueblo mopán de San Antonio se convirtió en la primera reserva maya en 
t el ice.^' 

Bajo lo que consideraba 1111 sistema de mando indirecto, el gobierno de- 
signaba al alcalde como su delegado, encargado de supervisar el asentamiento 
maya y limitar el uso de la tierra dentro de las áreas demarcadas, para mini- 
mizar el impacto del cultivo de milpas sobre los recursos madereros. Durante 
las primeras décadas de residencia maya, el impacto del crecimiento de la 
población y de la agricultura maya fue insignificante. El uso de la tierra por 
parte de los mayas se convertiría, sin embargo, en una preocupación principal 
en Toledo en 1924, cuando se asignaron 62.000 acres (25.090 hectáreas) para 
siete reswvas mayas. Así, el gobierno consolidó el sistema como reacción a 
la expansión desenfrenada de pueblos y milpas Sin embargo, el 
funcionamiento de las costumbres mayas de usufriicto a nivel del pueblo, efec 
tivamente contravino las expectativas británicas respecto al uso de la tierra 
por parte de los mayas, ya que la concepción gubernamental del papel del ai- 
calde ~ s t a h a  inserta en nociones jurídicas totalmente contrarias a las prácticas 
indígenas. 

Bolland, Colonialism ond Reiatancr in Belize. pp. 138-139 

36 The Colonial Guardian, 14 de junio de  1884. 

3i Holland, Coloniafirrn and Resistance in Belize. pág. 139. 

38 Resun~en del conservador forestal Neil S. Stephenson, "Shird Progress Report on 
the Indixn Occupation of the Soledo District" (1937),  en Archivo de Belice, MP 266- 
33; consúltest también Wright, British f-londurns Land (:se Surwey. pág. 130. Stephenson 
afirma que los censos de Toledo del Departamento Forestal en La década de 1930 eran 
"diseñados principalmente para detener la destrucción de los valiosos bosques de caoba por el 
ciiltivo cambiante sin restricción": Neil S. Stephenson et al., Report on the interdepurtrncntal 
Cóm»ljltcr on Maya Il'rlfrire (Belize: Government. Printery, 1941). 
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La política cuftural de la identidad maya en Belice 

En la actualidad. el sistema de reservas de Soledo está pasando por 
un desbarajuste administrativo evidente, si se juzga por la incapacidad del 
Departamento de Deslindes del gobierno de proporcionar una lista definitiva 
de las reservas indígenas. Este es un indicio revelador de la  dificultad inherente 
de supervisar el uso de la tierra por parte de los mayas en la que es todavía 
la  zona menos desarrollada del país. Según el cálculo oficial más preciso, 
existen actualmente siete reservas mayas que ocupan un total de 70,277 acres 
(28,410  hectárea^):^ aunque hace mucho tiempo que los cultivos indígenas 
han rebasado 10s Emites de las reservas y se han extendido a tierras nacionales 
adyacentes. Bajo la legislación original, el gobierno, 

s e  reserva el derecho de  vender, rentar u otorgar licencias o administrar 
e n  cualquier otra forma toda tierra de la Corona dentro d e  la reserva que 
no esté ocupada .... N o  se pagará indemnización alguna a ningún indio con 
respecto al ejercicio d e  este derecho.40 

Por tanto, las reservas se establecieron para la  conveniencia del gobierno, 
y podían abolirse legalmente en cualquier momento sin tomar en cuenta a 
los ocupantes mayas. En la práctica y el uso cotidianos, sin embargo, esto 
importaba poco a los alcaldes y agricultores indígenas. Los primeros estaban 
encargados de otorgar los permisos anuales de arrendamiento, pero el precio 
de HB8 10 por acre en 1933 se cortsideraba excesivo, como hacían notar hasta 
los funcionarios de la  colonia y, cuando los agricultores indígenas evadían por 
completo el pago. los alcaldes al parecer hacían poco al respecto. Como se 
lamentaba a principios de la década de 1930 el conservador forestal: "los 
abusos del sistema de pagos por ocupación que practican 10s indios permiten 
que muchos de ellos ocupen la tierra ilegalmente y hasta eviten pagar la cuota 
que sea".41 

Los datos existentes sugieren que había cierta regularidad en cuanto a 
quiénes pagaban y quiénes no pagaban, como variable de la relación del 
individuo con el núcleo de antiguos residentes del pueblo que constituía el 
centro del poder local. De hecho, los alcaldes eran los mayores evasores de 
obligaciones fiscales para con el Estado. Tal y como informó consternado 
el conservador forestal, en 1937 cada uno de los alcaldes tenía adeudos de 
las cuotas de ocupación y muchos no habían abonado nada en cinco años. 
Eri general, el conservador forestal calculaba que el 25 por ciento de los 
agricultores mayas del distrito eran '.evasores de rentas"  crónico^.'^ Para 
1939, el gobernador Burns reconoció abiertamente la ineficacia del sistema 
en un memorando al secretario de Estado para las colonias: "Los indígenas en 

39 SPEAR, "1s a Maya IIomeland Desirabie?", pág. 4 

40 Citado en SPEAR, "1s a Maya Homeiand Desirable?" 

41 Stephenson, "Third Progress Report on the Indian Occupation of the Toledo District" 
(1937), en Archivo de Belice, MP 266-33; consúltese también Archivo de Belice, DO 309-39, 
"El gobernador Burns al secretario de Estado para las colonias" (3  de noviembre de 1939). 

42 Stephenson, "Third Progress Report on the Indian Occupation of the Toledo District". 
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la reserva de Toledo debían no menos de CS$ 10,580 a finales de 1938. Estos 
adeudos han aumentado consistentemente, año tras año, y no veo posibilidad 

.> 43 alguna de que alguna vez lleguen a pagarse, . 
Los alcaldes tampoco facilitaron la intención del gobierno de controlar 

el m0vimient.o de los indígenas hacia el distrito g adentro de él. Un censo 
del Departamento Forestal de los asentamientos mayas de Toledo señala: 
"es dudoso que la llegada de alguna de las 56 [nuevas familias mayas] de 
Guatemala durante el período de 1931 a 1936 se haya reportado al comisionado 
del aun cuando esto fuera un deher prescrito de los alcaldes. Dejar 
sin registrar, por supuesto. significaba excluir de la lista de rentas del gobierno. 

El alto índice de movilidad hacia e1 distrito. sin embargo, era más que 
una estrategia para evitar el pago de rentas. Los agricultores indígenas poseen 
un refinado aprecio de la calidad de la. tierra y siempre están a la caza de 
nuevos sitios prometedores para la milpa, dado el requisito del sistema de 
que cada familia tenga varios t,errenos en estados sucesivos de regeneración 
anual. Aunque el alcalde confirmaba la distribución de la tierra del pueblo, 
l a  suya era una función reguladora para frenar conflictos de uso potenciales o 
reales. Dicho de otro modo, los agricultores mopanes y kekchíes han podido 
preparar libremente nuevas milpas en cualquier sitio sobre el cual nadie más 
haya adquirido por usufructo previo; de ahí la continua expansión del cultivo. 

Con el crecimiento demográfico y el continuo influjo desde Guatemala, 
los pueblos se extendieron más allá de los ümites establecidos de las reservas 
mayas, en tierras nacionales o de la Corona, Como se muestra en el Cuadro 1, 
en la década de 1920 se establecieron nuevos pueblos. Sólo unos cuantos años 
después de la delimitación de las reservas, según un informe de 1927 de una 
expedición del Museo Británico, "los indígenas están empezando a hablar de 
transladarse otra vez, ya que por sus métodos de cultivo de milpas ... ya se 
sienten apretados por falta de e~pacio".~' 

Los alcaldes se daban prisa en "anexar" estas usurpaciones no autorizadas 
de tierras de la Corona. Cuando se abandonaba algún pueblo, o cuando las 
poblaciones locales se mudaban de un pueblo a otro, la práctica informal 
establecía costumbres de usufriicto a nivel de pueblo, que funcionaban sin 
el conocimiento ni el consentimiento de los funcionarios gubernamentales 
del distrito. La expansión de facto dificultaba que el gobierno desplazara 
a agricultores ya establecidos en lo qile consideraban tierra del pueblo, 
distribuida bajo la ley del alcalde para su i ~ s o  personal. De vez en cuando, 
esto forzaba al gobierno a legitimar arreglos locales que los vecinos mayas 
ya consideraban como un hecho consumado. Los britíinicos adoptaron una 
estrategia discreta y pragmitica con respecto al asunto. como se evidencia en 
los comentarios del gobernador Iiunter a la Oficina Colonial (en Londres) en 

43 Archivo de Belice, DO 309-39, "El gobernador Burns al secretario de Estado para 1 s  
colonias" ( 3  de noviembre de 1939). 

4s Stephenson. "Third Progress Report on the Indian Occupation of the  Totedo District". 

45  Laws, "The Survey of the Lubaantúri District in Rritish Honduras", pág. 225. 
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1940 sobre una enmienda a la ley de alcaldías y la dificultad de supervisar las 
transacciones civiles en el Toledo rural: 

La razón por la que se amplió la jurisdicci6n de los Alcaldes ... fue 
el descubrin~ieuto de que, de hecho, y desde hacía niuchos años. ellos 
ejercían una jurisdicción mucho más allá de sus poderes establecidos por 
la ley .... Finalmente se decidió ... enmendar la ley ... en vez de perturbar 
la costumbre establecida haciendo valer las limitaciones legales vigentes a 
sus poderes, procedimiento que sin duda habría resultado humillante para 
los alcaldes y en detrimento de su  autoridad.46 

El gobierno trató de evitar el confiicto dando rienda suelta a los alcaldes 
porque no había ningún otro mecanismo para reemplazarlos, dado el personal 
limitado y el carácter físicamente inaccesible del bosque por la falta de caminos 
y puentes. Al cabo de una década de haber ampliado las reservas, los 
funcionarios de la colonia se quejaban de que el sistema había fracasado en 
su  intento de contener a la expansión maya.47 Hicieron un llamado retórico 
a favor de la  "mejora agrícola de los indígenas", proyectando una visión de 
agricultura fija y permanente. No obstante, sin un programa concreto, los 
administradores se vieron obligados a aceptar la  extensión de facto de los 
límites de las reservas y a confirmar las prácticas cuasi-legales d e  los alcaldes. 
El gobierno no podía cobrar el adeudo creciente de rentas atrasadas, ni 
controlar el movimiento hacia el distrito ni adentro de éste. Como no coriocían 
las normas operativas sociales y culturales que gobernaban e1 uso indígena 
d e  la tierra, los administradores no pudieron detener la "ocupación ilegal de 
buenos bosques de caoba", ni desalentar las prácticas de la milpa a las que se 
atribuía la destrucción de valiosos recursos madereros. El conservador forestal. 
calificó el sistema de "un fracaso lamentable" por no haber podido "mantener 
u n  control permanente sobre los movimientos de los indígenas dentro de las 
reservas y entre los a~en tamien tos" .~~  

A1 final de su gobierno en 1939, el gobernador Burns sugirió que "este 
sistema debería abolirse y debería exigirse a los indígenas que pagaran la 
renta que pagan otras personas y habría que alentarlos a comprar tierra en 
vez de arrendarla"?9 Esta recomendación anticipó el llarnado a privatizar 
las tierras que se dio después de la Segunda Guerra Mundial, como política 

46 Archivo de Belice, DO 56--40, '.El gobernador Hunter al secretario de Estado para las 
colonias'' ( 5  de marzo de 1940). 

47 "Immigration of Indian Planters to Aguacate from Guatemala for the Purpose of 
Cultivation in the Toledo Indian Reserves" (La inmigración de cultivadores de Guatemala 
a Aguacate para cultivar en las reservas indígenas de Toledo); Archivo de Belice! MP 249- 
32,  "Comisionado del distrito de Toledo al secretario colonial" (1932). Véanse también 
Stephenson, "Ttiird Progress Report on the Indian Occupation of the Toledo District"; y 
Wright, British Honduras Land Cse Survey, pág. 130. 

48 Archivo de Betice, ,?lP 266-33, "Informe del conservador forestal'' (30 de enero de 
1933). 

Archivo de Belice, DO 309--39, "El gobernador Burns  al secretario de Estado para las 
colonim" (3  de noviembre de 1939). 
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emergente que rechazaba qiie se considerara la  idrritidad indígena como base 
para otorgar o recibir dererlios especiales. Lo que Biirris y sus siicesores no 
piidieron conipreiider fue la iiatiiralrza adapta l~le  ti? las institiiciones niayas 
y su resistencia a ser c»-optadas. Los riiisnios ni<,canismos que se p r ~ t e n d i ó  
iitilizar para regular las con~iini<lades iiidígc,ria.?. las corivirtiero~i en fuertes 
riíicleos d e  resisteiicia al prograiiia coloriial. 

La política altlt,aria (ir  Toírtfo ,L. t.1 t i r~arroí lo social riac.iorial 

C'uaiido los britáriicos iiiteiitaroii injertar el puesto (le alcalde en el 
sistenia administrativo coloriial. pasaroii por alto Ias coritiiiuidades ti? atliit!l 
coi1 las c o ~ t u m l i r ~ s  e i(l~01ogías ~>recoIonibinas de la aiitoridad local. que 
se coiitraponían ai cloriiiriio coloiiial eiiropeo y a ia asiniilacid~i niaya." Al 
mismo tierripo. e1 estilo coloriiol l~ritáriico de 1ois .s~~-fnirc  reforzó el aislamiento 
gcogrifico. criltural y liiigiiístico dc los iiiayas de Toie(io. Eri consecuencia. los 
mopanes y kekchíes convirtieroii a la  zoria rural de 'Toledo iiria selva apenas 
conoc ida -  eir iin enclave Gfnico. como miiestran las cifras del ceriso (véase 
el Cuadro 1).  Sii casi escliisiva ocupación del iriterior de Toledo liizo del 
alcalde uii indicatlor f~indariiriitol (le la identidad rriaya. a la vez qrie fonientó 
irn sentimiento general tie que las reservas eran tierras irrev«cable~nente 
iridígenas."' De1 mismo modo. las prácticas <le distribución de la tierra del 
pueblo se coriforma.ron a partir de prácticas intlígenas ciiyas fornias rriás 
recientes se art,iculan sdlo a iii<vlias con el aparato ts tatai .  Esto otorgó un a l io  
nivel de autonomía indígena r i t  fncto hasta entrada la  dGcada t l i  1050. con lo 
que se perpeti16 la iliisivri de la segirridad de la tierra maya e11 la rnedida eri 
que los agriciiltores de niilpas podían trabajar cori poca vigilancia oficial. De 
riianera paradójica. la niitorionlí;~ rri-a era sólo aparente: ai negar la posesiiín 
plena de la  tierra. el sistcrria fonieritó la deperidenc:ia dr los iridígerias y no 
p r e p a r b  lrs agriciiltorcs de rnilpas toledaiios para los ranibios posteriores. 
El proyectado tiesarrollo de carripo [le 'Toledo nicdiante la privatización (le 

E s t a  srrcióri se dvriva priiiripalrric~nte d e  materiales etnográíicos k<,kchíes. pero las 
obst7rvaciont.s sohre la  ilinámica sorial dcl yiirhlo y la  distribii<-ióii del i i o  d e  la  t ie r ra  son 
gei icra l izabl~s  sin nr~gar  i r i ipor tant r ,~  difert!ricia.- ciiltural<~s. lirigiiística.~ c. históricas ciitre los 
mopanes y los kt,k<hírs. Siri c,nibargo. f.1 diferrncial social drscr i to  aqiií es  r n k  evidrnte 
en las alcleaq kc.kcbíes. qiit, i r  a1)ilan a lo largo de  la.- principalrs v<,rtientvs <le a g u a  del 
drstrito. y son iiiis pc,qiicñas y <i i sp< . r~n>  que las d c  lü i  riiop;inrs ir. !L< ;::!izas :!c. ToIcdo: 
para tina <,uposicióii dr~ta l lada .  vi.a.ct. Colin \fcCaffrt.y. "Potentialitirs fur Dev<,Iopinrnt in a 
Kekchi Iiidian Villagc~ in Hritish liondiiras" (tt>sis <loctoral. Ilriivrrsity of California. 1 9 f i ) :  
corisi i i tes~ tarnhibn ilirliac,l í y .  Ho\z.arc!. "Political Changr  in a 1fa.van \-illagr i r i  Soiithcrn 
Belire. Knlrinoh 10 ( 1 9 i i ) :  \ n n  Osborn .  Socio-.~lrntliropol~~ytcnl : l j x c f r  of D r ~ ~ r l o p r r i t n t  
in Sorit l irrr~ Relizr (Pi in ta  (~;<ir<la: 'Iblc,do I?c.search a n d  Devt.Icipment Projcr t .  1982); 
Jon 5cliarki .  "Oiic (;od T w i i  Tcinplrs:  Schisir.r,!ic P r c c c s ~  ir! a Kekrhi \'illogr~" Ovlo 
Orcnsionnl Pnpri-.v in Socio1 :lntht-oj~ology 13 (1986):  y Rirhard LVilk. I lo r i ,~~ l io ld  Ecology: 
(%onge onrl Borrir.stic 1,1ft oirnori,q tht I < c k i h i  .Ifnya of Rcli:? (Tricson: ~ ' r i i ~ c r s i t y  of 
.L\ri7ona Prcss.  19<)1). 

j1 tIorsñrd. .,I>(ilitical (:hangi. ir1 a ' i l c a n  \ . i i l ag~  in Soiitlir~rii Helizc". pág.  113. 
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la tierra representa un ataque a la auto-regulación de la  comunidad bajo las 
convenciones tradicionales del uso y de Ia distribución de Ia tierra. 

;Cómo han funcionado tales tradiciones? El derecho de acceso a tierras 
de los pueblos h a  dado ventaja a los residentes con antigüedad que componen 
las redes sociales locales, que se dan dentro de un núcleo social de familias 
extendidas o aiianzas entre familias y controladas por ellas. La autoridad local 
se deriva de la capacidad de otorgar o negar privilegios de asentamiento, y de 
arbitrar conffictos por derechos de usufructo y disputas civiles mediante la 
monopolización de los bienes productivos del pueblo. Estos incluyen la tierra. 
el acceso a los ríos. los cultivos permanentes (por ejemplo, cítricos, cacao y 
café) y los derechos exclusivos sobre los árboles locales de copal, cuya resina 
aromática tiene usos religiosos y comerciales. En el caso d e  los kekchies, en 
particular, estas convenciones han tendido a limitar el tamaño de los pueblos 
y a mantener el impacto sobre et medio ambiente local dentro de los Emites 
de zonas autorrenovables. 

En los casos en que el alcalde les permite establecerse (en general porque 
existe algún parentesco), los inmigrantes se orientan hacia la  periferia social 
del pueblo y cuando mucho disfrutan de un acceso limitado a los recursos 
productivos locales. Por tanto, los refugiados kekchíes recientes se encuentran 
en una posición bastante oscilante, no muy diferente a la de los mopanes y 
kekchíes ri~ás jóvenes de Belice. Juntas, estas cohortes componen un grupo 
especialmente móvil dentro de Toledo, que tiende más a buscar trabajo 
asalariado y que está más dispuesto a emigrar por completo del distrito, e 
irse al norte en busca de trabajo en las plantaciones bananeras, de cítricos y 
de azúcar en áreas no indígenas de %elice.'" 

El gobierno favoreció estas tendencias porque concordaba~i con su intento 
de desalentar el cultivo de ritilpas y de promover la agricultura permanente. 
coriforme a su visión de los mayas de Toledo como trabajadores potenciales 
de plantaciones y agricultores comerciales. Esto se hizo evidente ya en 
1953, cuando se anunció el proyecto de Desarrollo del Area de Toledo, que 
formalizaba. el intento de privatizar la tierra de las reservas y estimular la 
producción para el mercado. El plan se concebía como: 

u n  gigantesco proyecto piloto para rnostrar un nuevo sistema de tenencia de 
la tierra que  requerirá que sus habitantes practiquen el cultivo permanente 
de iin solo terreno, usando una variedad de cultivos, en vez de andar 
errantes de un  lugar a otro, y atxsotber a los indígenas de las reservas en 
las que hay problenias de escacez de tierra o en las que éstos pueden surgir 
pronto. 53 

52 Vbanse: Gregory, '.Pioneers on a Cultural F'rontier"; Michael C. Howard, Ethnicity 
in Southrrn Relize: The Kekchi nnd the Mopun, Museum of Anthropology Report 21 
(Columbia: Cniversity of Ilissouri, 1975): McCaffrey, "Potentialities for Development in a 
Kekchi Viilage in British Ilondaras"; Osbor~i, Socio-Anthropological Aspeets of Deueloprnent 
in Southern Beiizc; y WiIk, Housrhold Ecoloyy. 

53 Archivo de Belice, MP 397-53, '.Informe anuai, distrito de Toledo" (1953) 
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A pesar de su reformismo optimista, el plan de Desarrollo del Area de 
Toledo enfrentó restricciones financieras que impidieron su realización. aunque 
el Comité de Agricultura mantuvo vigente el tema en un reporte crítico 
que expresaba la polémica predominante contra lo que llamaba "las malas 
costumbres de antaño" del cultivo maya de milpas y el antiguo aislamiento de 
las minorías étnicas: 

Dudamos que la política de las reservas haya tenido gran éxito en parte 
alguna De hecho buscan colocar a los grupos minoritarios .. aparte de 
la comunidad general y aislarlos de las fuerzas de cambio y progreso .... 
Recomendamos que se considere la cancelación de todas estas reservas.54 

Los mopanes y kekchíes habían cumplido con su papel histórico de 
amortiguador ante las pretensiones territoriales guatemaltecas, pero ahora el 
Estado les asignaba una nueva función, que por primera vez requería la capi- 
tulación cultural y socioeconómica ante una ideología de desarrollo social que 
restaba importancia a las diferencias étnicas y raciales con el fin de forjar una 
identidad nacional unitaria. Los poüticos esperaban alcanzar ese objetivo. 
en parte, racionalizando fa administración de la colonia al nivel de pueblo. 
E1 gobierno, por tanto, intentó reducir las responsabilidades del alcalde y 
así minar la autonomía local. Justificó esto en parte argumentando que 
fomentaría una distribución más igualitaria del poder político del pueblo, pero 
el objetivo principal era integrar de manera más completa el gobierno local a 
la estructura administrativa nacional. 

Las reformas, sin embargo. sirvieron poco para alterar el equilibrio polí- 
tico local, ya que dejaron prácticamente intactos los intersticios sociales del 
poder tocal. En muchos casos, los alcaldes que llevaban mucho tiempo en 
su cargo y que renunciaban a su puesto titular simplemente transferían la. 
autoridad a otros cuya cuota de poder local se definía en función del acceso 
a la tierra, asegurada en virtrrd de su antigüedad de residencia. La política 
giibernamental sí redujo el cargo del alcalde en cuanto a sus responsabilidades 
definidas en el marco de la estructura política nacionai, pero a nivel local los 
alcaldes retuvieron la autoridad moral para dar fallos en disputas civiles, y 
las redes sociales locales retuvieron el control efectivo sobre la base produc- 
t i ~ a . ~ ~  Esto mantuvo las jerarquías, prácticas e ideologías del orden social 
tradicionales. y la cautela de los indígenas respecto a cualquier intervención u 
obligación externa siguió siendo un asunto  elevant te.^^ Aparentemente ciego 
a estos factores, el gobierno expresó: 

gran preocupación por el papel que los concejos de los pueblos podrían 
tener en la unificación de ... la Honduras Británica. Varias veces al día, 

54 R. M. Major, Repoft of the Cornrnittee on Agricufture (Belize: Governrnent of British 
Honduras, 1960), pág. 3. 

Howard, Ethnicity in Southern Belize. 

56 Gregory, "Pioneers on a Cultural Frontier"; McCaffrey, "Potentialities for Develop 
rnent in a Kekchi Indian Village in British Honduras", pág. 144; y Howard. "Political 
Change in a Mayan Village in Southern Belize". 
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la radio del gobierno repetía, "Nos unimos para construir una nación" ... 
[en la esfera locaiji sin embargo' había una apreciable falta de interés - por 
construir una nación, o incluso por unirse con pueblos ... vecinos."' 

El desarrollo trajo ganancias políticas que serían distribuidas por los 
partidos políticos nacionales en ciernes, mediante el conducto de la institución 
del consejo del pueblo. Los beneficios fueron distribuidos por los residentes 
locales más oportunistas que se involucraron con el Partido Cnido del Pueblo. 
Esto sí sirvió para reducir el poder del alcalde, aunque el cargo aún sobrevive 
como cargo civil que ha ganado nueva importancia conlo indicador de la 
identidad maya y que retiene la investidura de la autoridad moral (si iio 
política) sobre los asuntos del pueblo.58 En la ideología y la práctica locales 
persiste la conexión entre la  afirmación de un título de tierra del pueblo y la 
posición del alcalde,59 "como símbolo de su relativa autonomía e identidad 
é t n i ~ a " . ~ '  Por tanto, cuarido el Ministerio de Tierras caracterizó el sistema 
de reservas indígenas como "el último vestigio de la herencia colonial",6' esto 
no fue bien recibido entre los mayas de Toledo. La instancia oficial busca 
una justificación ideológica para negarles a los indígenas la participació~i en 
el proceso político nacional. Desacreditar así a las formas viables de auto- 
organización de los mayas de Toledo, forjadas a partir de instituciones legales 
coloniales, sólo refuerza el escepticismo de los indígenas hacia la política 
nacional, dado el clima de largo abandono por parte del gobierno. Como 
aspecto integral de la identidad cultural, el sistenia de reservas indígenas es 
todo nienos una reliquia colonial, al menos a los ojos de los indígenas. Los 
mayas de Toledo están nienos dispuestos que nunca a aceptar la  subordinación 
a u n  programa nacional que sigue negándoles su participación. Esto refleja 
una consciencia del desarrollo más avanzada que el resto de Belice, a la vez 
que un mayor nivel educativo. viajes más frecuentes y la participación en 
la experiencia de los movimientos de derechos indígenas en otras partes del 
hemisferio, todo lo cual ofrece nuevos modelos de participación activa en e1 
desarrollo nacional para los indígenas. 

Las perspectivas y promesas de desarrollo, sin embargo, se ven oscureci- 
das por la presión demográfica. la degradación de la tierra y las ramificaciones 
inciertas de un arreglo pendiente con Guatemala. Han surgido tres agrupa- 
ciones sociales generales, de las cuales ninguna predomina: aquellos que están 
a favor de que las reservas indígenas se mantengan en el status quo, los que 

57 McCaffrey, "Potentialities for Developrnent in a Kekchi Indiart Village in British 
Honduras", pág. 144; y Howard, "Political Change in a ?Jayan Village in Southern Belize". 

Osborn, Socio-Anthropologicd itsptct.9 of Devtloprnent in Southern Betize, pág. 45. 

Como observa un antiguo residente de  Toledo y experto en el uso de la tierra, "una vez 
q u e  hay alcalde, se crea la reclamación de una reserva. Parece que los alcaldes no pueden 
existir sin un territorio que gobernar" (entrevista del autor con Charles Wright, 1 1  de junio 
de  1989'1. 

'O Howard, "Political Change in a Mayan Villagti in Southern Bclizr", pág. 113 

Citado en Shackt, "One God - Two Temples", pág. 157. 
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CUADRO 2 
Tasas de crecimiento de la población de Toledo y nacional, 1891-1991 

incremento del crecimiento entre 1970 y 1980, a un ritmo que excede, con 
mucho, tanto el de la población nacional como del distrito. El incremento 
se debe al crecimiento natural y al descenso de la tasa de mortalidad, lo que 
refleja mayor acceso a mejores servicios médicos y al abastecimiento de agua de 
mayor calidad. También refleja un fuerte incremento de la inmigración kekchi 
en reacción a la renovada represión política en el nordeste de Guatemala a 
finales de la década de 1970.~" 

Además, el Cuadro 2, que muestra el crecimiento comparado por interva- 
los de censos, indica un aumento geométrico de la población maya de Toledo 
después de 1946. Para el período de 1891 a 1980 en general, la tasa de creci- 
miento indígena promedio casi duplicó a la de Toledo como un todo, y superó 
la del promedio nacional en más de 1.5 veces. El Gráfico 2 representa las tasas 
de crecimiento relativas de estos grupos. 

Bajo condiciones de crecimiento demográfico sosteitido, el acceso y el 
control de la tierra son cada vez más importantes en la región rurai de Toledo, 
tanto en los pueblos como entre ellos. La ecologia de la selva de tierras 
bajas requiere la preparación anual de una milpa nueva, una estrategia de 
uso de la tierra que resulta bastante productiva, pero que sólo es viable bajo 
condiciones de baja densidad demográfica que permitan que los individuos 
"monopolicen' derechos de usufructo sobre varias parcelas en sucesivas etapas 
de regeneración. Las implicaciones sociales y ecológicas del incremento 

. 
Población 

MayasenToledo 
TotaienToledo 
TotddeBel ice  

demográfico se manifiestan en un ciclo de barbecho más corto, en niveles 
generales más bajos de producción de la milpa, en un movimiento poblacional 
más frecuente y en conflictos por los derechos de tierras en los pueblos y entre 
ellos.64 

63 Esta sección refleja en parte entrevistas del autor de mediados de 1989 con Diego Bol, 
Cirilo Caliz, Primitivo Coc, padre William ?ilessmer, S.  J . ,  Tomas Teuil, Tino T'zaiam g 
fuentes anónimas. 

T o s a ~  de crecimiento 1%) en tnteroolos del censo 

64 Véanse: Howard, Ethnicity in Soufhern BrCze; Howard, "Politicai Change in a Mayan 
Village in Sonthern Belize"; Osborn, Socio-Anthropotogicol Aspecta of Deuelopment in 
Southern Belize; Schackt, "One God - Two Temples"; y Wilk, Household Ecology. 
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pecto a Guatemala. Desde la época de las primeras niisioites jesuitas, 10s 
mayas de Toledo han sido caracterizados como muy .'llenos de sospechas[,] 
temerosos de ~ u a t e m a i a " ~ ~  y como "los opositores más clamorosos a la unión 
con Guatemala".G8 Los sentimientos contra Guatemala persisten entre los 
mayas de Toledo tanto como entre la población de Belice en general. Es cierto 
que algunos kekchíes mantienen contactos personales a través de la frontera 
mediante comerciantes itinerantes o cobaneros, llanlados así por Cobán, la 
ca,pital del departamento de Alta Verapaz.Gs Lo hacen también mediante tra- 
bajo y visitas familiares: casamientos inter-fronterizos, fiestas, bailes rituales, 
eventos deportivos, entrenamiento de catequistas y por emisiones radiofónicas 
en lengua indígena desde Guatemala. Sin embargo? los kekchíes tanto como 
los mopanes son inflexibles en la  afirmación de su identidad como beliceños. 

De hecho, el conocimiento directo de la realidad opresiva de la vida de 
los indígenas en Guatemala ha convertido a los mayas de Toledo en uno 
de los opositores más firmes a las coricesiones territoriales como condición 
para que Guatemala reconozca la soberanía de Belice. Esa posibilidad surgió 
en la década de 1970 cuando, presionado por Gran Bretaña y los Estados 
Gnidos, Belmopán contempló la posibilidad de ceder parte o todo el distrito 
a Guatemala. Como reacción, los toledanos buscaron como recordar a 
los beliceños la  presencia de Toledo en la primera línea del frente contra 
e1 estruendo de los sables guaternaltecos. El resentimiento en Toledo se 
agudizó por el supuesto estado de "abandono" del distrito con respecto a 
las prioridades de la política y el desarrollo nacionale~.~'  La preocupacióri 
por la ambigua situacióit de Toledo encoritró su expresión política en dos 
movimientos durante la década de 1970, cuando Belice negociaba los términos 
de su independencia nacional y su integridad territorial contra los reclamos 
guatemdtecos. 

E1 primero de estos movirnientos fue el Partido Progresista de Toledo (en 
inglés, Toledo Progressive Party, o TPP) ,  cofundado en 1976 por Alejandro 
Vernon y Anthony Martínez. El gobierno intentó representar al P P T  como a 
una farsa política, una conspiración nefasta para traicionar a Belice a favor 
de Guatemala. Los documentos del P P T  esquivan la cuestión directa de la 
afianza con Guatemala, pero parecen argumentar que, en vista de la  explícita 

67 (Jregory, "Pioneers on a Cultural Frontier", pág. 16 

McCaffrey. "Potentialities for Developrnent in a Kekchi lndian Village in British 
Honduras", pp. 22 y 195. 

69 Norrnan Harnrnond. "Cacao and Cobanevos: An Overtand Trade Route Between the 
&faya Highlands and the Lowlands" en Mesoamericon Commrrnication Routes and Culture 
Contncts, Thornas A. Lee, Jr.  y Carlos Navarette, editores, Papers of the New bVorid 
Archaeological Foundation 40 (Provo: New World Archaeoiogical Foundation, 19781, pp. 
19-23. 

'O McCaffrey. "Potentialities for Developrnent in a Kekchi Indian Viilage in British 
Honduras", pág. 196; Osborn, Socio-inthropologicat Asprcts of Drurfopment in Soutlirrn 
Belize; GIS, "Focus on the Once Forgotten South"; y GIS, "Toledo: The Not-So-Forgotten 
District". 
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amenaza militar guatemalteca, la independencia ponía en peligro a Toledo. 
Vernon, comerciante toledano y antiguo alcalde de Punta Gorda, reconoció 
que había aceptado dinero de Guatemala durante la década de 1970, a la vez 
que hacía un llamado a la normalización de las relaciones diplomáticas entre 
‘< los países vecinos"." Según él, el P P T  no pretendía la secesión de Toledo 

sino que bitsraba presionar al gobierno para que le otorgara mayor prioridad a 
Toledo en la distribución de los recursos para el d e s a r r ~ l l o . ~ ~  EL P P T  presentó 
sus demandas en términos de cuestiones de subsistencia que atrajeron a los 
toledanos desprovistos de derechos provenientes de toda la gama étnica, pero 
no logró movilizar el descontento en un movimiento político coherente. El 
PPT,  como movimiento de protesta vagamente definido y mal organizado. no 
se ntenriona en la historia definitiva de la política de partidos de B e l i ~ e , ' ~  
pero fue i~nportante en cuanto a la expresión de la frustración socioeconómica 
local por el estado marginado de Toledo. En respuesta, a medida que Belice 
se acercaba a su independencia en 1981, el Partido Vnido del Pueblo, que 
estaba en el poder, intentó desprestigiar al PPT,  al reforzar su mensaje a 
nivel local de prertiiar a sus partidarios mediante las relaciones personales y 
la expectativa de favores políticos, las cuajes desde Iiace mucho tiempo han 
rondicionado a lo que sigue siendo un proceso político no parlicipativo. 

Suponer que los toledanos (y los mayas en particular) aceptarían sacri- 
ficar territorio. refleja una profunda ignorancia del distrito por parte de los 
beliceños del resto del país. También muestra cómo las categorías étnicas 
condicionan e: modo en que !os be!iceños tienden a conceptualizar y respon- 
der al cambio social. Sal y como observci un descendiente maya, que citaba 
una consigna del movi~niento nacionalista, la expresióri "'Belize da fu wé' se 
escribió en la lengiia criolla de Belice -olvídese de los mayas y de los mes- 
tizos". La frase en criollo beliceño se traduce más o menos como "Belice es 
nuestro" o. de niodo más familiar, "Belice para los beliceños" (es decir, ni 
para Guatemala ni para los "extranjeros"). Aquí está en cuestión la defini- 
ción de "extranjero". Para los mayas de Toledo, la frase expresa una posición 
afrocentrista que sitúa a los mayas en una especie de ciudadanía de segunda 
clase. equivalente a la condición de "extranjeros". En su defensa, los afro- 
beliceños señalan lo que consideran la "latinización" de Belice, y expresan el 
temor de qite la población negra llegue a ser expulsada o subordiriada si el 
"equilibrio" étnico se modifica a favor de los mayas y rnestizos. De ahí que 
los afro-beliceiios consideraran el sacrificio estrategico de Toledo -que para 
niuchos sólo era marginalmente "beliceñnl'-- con el fin de evitar el genocidio 

71 Toledo Progressive Party (TPP) ,  Belize: The Occupied Lattd (Piinta Gorda: TPP, 
19i7).  

'' Véase TPP .  Belizt: The Occupied Land. La rehabilitación de Vernon en 1989 como 
candidato legislativo de la región rural de Toledo para el partido en poder, el Partido Unido 
del Piteblo. PVP (qlie vehementemente lo condenaba como "traidor guatemalteco'' a finales 
de  la década de 1970),  muestra el carácter de tipo camaleón del proceso político en Belice. 

Assad Shoman. Porty Politics in Rclise. 19.50-1986 (Belize: Cubola Productions, 
1987). 
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contra la  población negra que supuestamente se daría si Guatemala tomaba 
el mando. 

Este modo de pensar es producto de la  jerarquía étnica creada por 
el colonialismo británico. Refleja una tendencia reactiva a interpretar las 
relaciones y transacciones sociales en términos reductivos que hacen de la 
identidad étnica -ya sea autoproclamada o atribuida por otros- una especie 
d e  impedimento social en Belice. La ideología predominante equipara a 
los signos de identidad étnica -de cualquier identidad étnica- con ser de 
algún modo anti-beliceños. Como lo expresó un comentarista social (criollo), 
los beliceños criollos "se consideran como los únicos beliceños verdaderos, 

77 74  En ... el único grupo que piensa en términos nacionales y no raciales . 
contraste con tal afirmación, las categorías étnicas salen claramente a la luz 
cuando los afro-beliceños se preocupan en público de que el reciente influjo 
d e  refugiados centroamericanos "modifique el equilibrio étnico" a favor de la 
llamada población "española". 

Por otro lado, los beliceños mestizos luchan contra el patrimonio colonial 
que dejó a los crioUos como grupo dominante en el servicio civil, y favoreció 
a la ascendencia de una cultura criolla ciega a su propia y considerable 
herencia latina. Como consecuencia, los beliceños mestizos se encuentran en la 
paradójica posición de presionar por el reconocimiento de sus contribuciones 
culturales distintivas. mientras que a la vez afirman su identidad nacional 
diferenciándose de los refugiados hispanoparlantes recién llegados. De manera 
sinular, esta línea de pensamiento lleva a los belic~ños criollos y mestizos por 
igual ----por no ser mayas- a proyectar la  existencia de una afinidad primordial 
entre los mayas de Toledo y sus "contrapartes" refugiados de Guatemala, aun 
cuando los beliceños mopanes y kekchíes efusivamente afirmen su identidad 
nacional con el fin de distinguirse de los mayas guatemaltecos que llegan. 

Esta paradoja se agudiza en la distribución política de los beneficios 
sociales que se derivan de los fondos para el desarrollo. En este aspecto, 
los mayas de Toledo comparten con los demás beliceños cierta preocupación 
por los "extranjeros" -cualquiera que sea su etnicidad- a quienes consideran 
rivales indeseables en la  competencia por empleos, tierras y servicios sociales 
escasos. En contraposición a la ideología nacional predominante que busca 
minimizar la etnicidad, sin embargo, los mayas de Toledo han tratado de 
explotar la identidad indígena para obtener privilegios especiales, con base en 
el antiguo abandono que sufrieron dentro de la  organización política nacional. 

El primer intento de for ja  un movimiento maya cristalizó en 1976, 
cuando un organizador indígena norteamericano que visitaba a Toledo invitó 
a l  activista Cirilo Cáliz a la conferencia del Concejo Mundial de Pueblos 
Indígenas en Panamá para el año siguiente. Poco después, Cáliz acorxipañó 
a Vernon y a Martínez del P P T  a las Naciones Unidas para dar testimonio 

74 L. G .  Vernon, "A Brief Ethnological Description of Reiizean Racec", mírniiscrito inédito 
e n  el Bliss Institute de Belice, 1964, pág. 74. 



196 Michael Stone 

sobre la disposición del distrito de Toledo con respecto a la disputa anglo- 
guatemdteca. Esta acción despertó considerable enojo del gobierno en un 
período en que Belice estaba ~sforzándose por obtener el apoyo de los países 
no alineados p u a  su petición de independencia. 

X su regreso de Panamá. Cáliz fue de pueblo en pueblo para generar 
apoyo de las bases a la idea de la autonomía de los indígenas en Toledo. Entre 
los asuntos claves estaban la pobreza de los indígenas. los bajos precios de 
mercado establecidos por el gobierno para los productos de los agricultores 
mayas, la falta de construcción y mantenimiento de caminos y puentes en 
Toledo. el olvido de los problemas de salud de los mayas, la marginación de 
los estudiantes mayas en el sistema educativo nacional (en el cual se opinaba 
que se imponía una identidad cultural beiiceña criolla) y la inseguridad acerca 
del futuro de Toledo con respecto al reclamo guatentalteco. 

Para hacer resaltar los intereses de los indígenas, Cáliz, Tino T'zalam y 
otros convocaron a una reunión general de alcaldes y presidentes de concejos 
del pueblo en 1978. y se creó el Comité Kekchi-Maya del distrito de Toledo. La 
tenencia de la tierra surgió como el tema principal en 1979, cuando el comité 
solicitó por escrito a las autoridades británicas en Belmopán que aclararan 
los derechos de los mayas sobre las tierras de reservas mayas en Toledo. La 
respuesta por escrito del gobernador McEntce envió al comité al gobierno en 
funciones del Partido Unido del Pueblo (PCP) ,  afirmando que Gran Bretaña 
(para entonces deseosa de salir de Belice) ya no tenía poder para intervenir. 

La aceptación de fondos del gobierno guatemalteco por parte de organi- 
zaciones locales de Toledo durante ese oeríodo fue un acto de desesoeración 
auto-contradictoria y de pragmatismo desatinado. Al  mismo tiempo que in- 
tentaba cooptar a las organizaciones políticas populares de Toledo, el gobierno 
guatemalteco también buscó (de manera bastante transparente) representar 
a los mayas de Toledo como víctimas de abusos a los derechos humanos en 
Belice. En 1977 Guatemala anuncib que una "marcha maya" de un millón de 
integrantes se dirigiría hacia Toledo para "liberar" a sus hermanos y hermanas 
indígenas, en una amenaza implícita de invadir.75 La marcha no logró mate- 
rializarse. pero los niayas de Toledo estaban muy conscientes de la masacre 
de indígenas al otro lado de la frontera a finales de la década de 1970;'~ y 
la creencia de Guatemala en la posibilidad de una alianza con los mayas de 
Toledo. basada en la etnicidad, estaba errada. Haciendo referencia a presiones 
del gobierno del PCP, Cáliz cambió de parecer en cuanto a aceptar apoyo del 
gobierno guatemalteco y cortó la conexión del PPS .  Esto marcó el inicio de su 
retiro del movimiento y, al lograr Belice su Independencia en 1981. el liderazgo 

Véase Roberto Bardini, Belice: historia de tina nación en mouirniento {Tegucigalpa: 
Editorial Cniversitaria, 1978); pp. 119-120. 

Los entrevistados recuerdan la llegada de refugiados kekchíes al pueblo fronterizo de 
San Benit.0 Poité (Toledo) en 1978 después de la masacre de más de 100 agricultores kekchies 
guatemaltecos en Panzós, Alta \%rapaz; International t%rk Group on Jndjgenous Affairs 
(en adelante. IWGIA). Guatemala 1978: Thc Pantú8 ~bfassacre (Copenhagen: IWGIA, 
1978). 
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pasó a su protegido de entonces, Primitivo Coc, un mopán de San Antonio 
que había acompañado anteriorniente a Cáliz a Guatemala. 

Después de la Independencia, las condiciones económicas cambiaron 
poco. En 1982. los agricultores mayas organizaron L-La rebelión de la 
papeleta amarilla" para protestar contra las irregularidades financieras en el 
Concejo de Mercado de Belice. la agencia gubernaxiiental que fijaba precios y 
compraba a los productores bienes agrícolas básicos. Los activistas cuentan 
que cuando los agricultores de Toledo presionaron para que les pagaran 
más de 50,000 dólares beliceños en pagarés del Concejo de Mercado (las 
papeletas amarillas), el gobierno no cumplió, aun después de que los indígenas 
bloquearon pacíficamente el camino durante una visita ministerial al distrito. 
Esto incrementó la convicción de los mayas de que el gobierno los explotaba. 
ya que tos agricultores mopanes y kekchíes producen la mayor parte de los 
alimentos básicos que se consumen en Belice, bajo un sistema d e  fijación de 
precios que subsidia comida barata a expensas de los pequeños productores. 

Los activistas convocaron a una asamblea de pueblos indígenas de Toledo, 
el movimiento adoptó su nombre actual de Concejo Cultural Maya de Toledo 
(CCMT) y empezó a buscar apoyo fuera de Belice (Figura 3). En 1984, el 
CCMT se unió al Concejo Mundial de Pueblos Indígenas y a la Coordinadora 
Regional de Pueblos Ir-digenas (CORPI); Primitivo Coc del CCMT fue electo 
coordinador del CORPI, pero una primera versión de la propuesta de crear 
un territorio propio para los mayas recibió una respuesta poco favorable del 
PuP.77  

Agravando la situación, en su intento por conseguir la reelección en 1984, 
el PUP otorgó selectivamente a sus partidarios parcelas dentro de las reservas, 
lo que alarmó a los activistas del CCMT y provocó envidia entre los muchos 
niayas que no habían sido favorecidos por la generosidad del partido.78 

La pobreza en las regiones rurales de Toledo, las constantes promesas 
de los partidos de oposición de llevar el desarrollo a la zona r u r d  de Toledo 
y l a  inseguridad respecto a1 plan de privatización contribuyeron a la derrota 
electoral del PUP en 1984, cuando las regiones rurales de Toledo votaron en su 
mayoría por el Partido Democrático Unido (PDU) y eligieron al mopán Basilio 
Ah romo apenas el segundo representante maya de 'Toledo a nivel legislativo 
nacional. 

77 Véanse, del IWGIA: Guatemala 1978: The Pnnzós iifassaere; "Belize: Mopan and 
Krchki lndians Fight for Their Culture", IWGIA iVews1etter 37 (1984): 18--21; "Mayas Can 
for Help and Solidarity", IWGIA Newsletter 41 (1985): 46-51; "Mayas of Toledo Address 
the U.N.", IWGIA hrewstetter 45 (1986): 1-3; e IWGI.1 Ycarbook 2987: lndigenous Peoples 
and Deutlopment [Copenhagen: IWGIA, 1988). 

78 Durante la última década, rnuclios titulos de propiedad absoluta se han eritregado a 
personas no indígenas, especialnrente a grupos protestantes fundamentalistas cuya capaci- 
dad para premiar materialmente a los conversos ha liberado fuerzas socialmente divisivas 
en las aldeas toledanas; véanse Osborn Socio-Ar~thropological Aspects of Deuelopment in 
Southern Belize; y Schackt, "One God - Two Temples". 
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Fiqura 3. Cuatro líderes niayas posan a la entrada de la oficina del Concejo C~iltural 
n aya de Toiedo, ubicada en San Antonio. distrito de Toledo. De izq. a der.: Esteban 
Assi, Diego Bol. Juan Cal y Eduardo Salam (fotografía de Deborah Schaaf) 
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El movimiento maya surgió, por tanto, junto con fuerzas políticas de la 
oposición, siguiendo un rrrodelo de participación política indígena establecido 
en la década anterior.?$ La llegada al poder del PDU posibilitó el registro ofi- 
cial del CCMT en 1983 como orgaiiización no gubernamental y de ahí en ade- 
lante éste consiguió apoyo de fuentes tan diversas como el Concejo Caribeño 
de Iglesias, la Agencia Noruega de Desarrollo (NORAD), la Fundación Inter- 
America,na (IAF) y organizaciones no gubernamentales locales. Sin embargo, 
el CCMT no logró aprovechar el apoyo internacional en el país y, aunque 
los electores mayas de Toledo habían ayudado al opositor PDU a ganar por 
primera vez el poder: después de las elecciones el apoyo del CCMT no se 
tradujo en un apoyo incondicional del PDU a la autonomía maya. 

En cambio, el PDU recurrió al Fondo Internacional para el Desarrollo de 
la Agricultura (en inglés, International Fund for Agricultura1 Development, 
IFAD), agencia británica que colabora con el Proyecto para el Cornercio 
Agrícola de Toledo (en inglés, Toledo Agricultural Marketing Project, o 
TAMP) de la Agencia de Estados Unidos para el Desarrollo Internacional 
(IJSAID). Los planes proponen el establecimiento de agricultores individuales 
en terrenos privados de 50 acres (20 hectáreas), estimulándolos a sembrar 
cultivos comerciales permanentes complementados con el apoyo de servicios 
de extensión, asistencia crediticia, mejoras a la infraestructura e innovaciones 
comerciales. Con las aproximadamente 2.000 familias que cultivan milpas e c  
Toledo (excluyendo a los refugiados kekchíes de Guatemala), esto requerirá 
100,000 acres (40,468 hectáreas) de tierra adecuada para cítricos, cacao, piñas 
y ganado, con grandes préstamos para ponerlo en marcha. Los requerimientos 
técnicos hacen dudar a muchos mayas la viabilidad de los planes; por lo menos 
en la opinión de un activista mopán: 

La gente ya está desilusionada con el IFAD. Toda la idea de tratar de 
reubicar a la gente en terrenos de 50 acres no es factible. ¿Como van 
a proporcionar agua, electricidad y caminos para cada parcela? Mire al 
TRDP -gastaron millones, pero ¿qué agricultor se adaptó al [cultivo de] 
arroz en tierra pantanosa?*' 

El IFAD piensa financiar el proyecto mediante el ofrecimiento de contratos 
con opción a compra dentro de las reservas indígenas actuales. Los terrenos 
de 50 acres servirán de garantía para préstamos para el desarrollo, con la 
condición de que los agricultores abandonen las técnicas de la milpa y adopten 
la  agricultura fija y permanente.81 Este plan parece pasar por alto que, 
donde ya se ha privatizado, la tierra muchas veces ha sido desaprovechada 

McCaffrey, "Potentialities for Development in a Kekehi Indian Viilage in British 
Honduras". pág. 196. 

Entrevista con Diega Bol en abrif de 1989. Para la versión del gobierno del failido 
proyecto piloto para el arroz en tierra pantanosa, véase GIS, "Growing Rice in híafredi", 
Belrze Today 1 (1987): 6. 14-15. 

GIS, "Totedo: The Not-So-Forgotten District" 



o explotada excesivamente. siguiendo un modelo de inversión venal a corto 
plazo, de sub-capitalización y de préstamos  malgastado^.^^ 

La probabilidad de que los mayas sean desplazados a consecuencia de 
la privatización ha sido tema de debate entre investigado re^,^^ y los pueblos 
mismos están divididos al respecto. Algunos afirman que la privatización 
pone en marcha un proceso de diferenciación socioeconómica en el que sólo 
sale ganando un grupo pequeño: 

Unos cuantos mayas "progresistas" [de Toledo] pi~eden "acaparar el mer- 
cado del desarrollo" y no est.án limitados por los principios igualitarios 
tradicionales. Por tanto, los beneficios del desarrollo caen en unas cuantas 
manos mientras que el agricultor comiin se empobrece más. 84 

Según este punto de vista, la proyectada abolición del sistema de reservas 
significaría que "en el 'moderno' sistema de tenencia actual, sólo un pequeño 
sector de cada pueblo recibiría tierra productiva".85 Cabe destacar que aun 
los agricult,ores mayas que adquieren título de propiedad privada siguen 
preparando milpas en tierras donde mantienen derechos de usufructo conforme 
al sistema de reservas. Más aún, sigue siendo práctica común ignorar los 
límites de las parcelas privadas e invadir tierras adyacentes de la Corona o de 
la reserva. Por tanto, "el objetivo principal de desacostumbrar a la gente del 
uso de [la tierra de] la reserva y del sistema de agricultura de milpa"86 no hace 
más que reorient,ar hacia otras partes del distrito los efectos de la escasez de 
tierra, sin ocuparse de las causas originales. 

Ante !a perspectiva de !a privatiza.cjón se han rriultiplicado los reclamos 
de tierras distantes de los lugares de residencia actuales pero que, casi 
inevitablemente, están en áreas donde otros pueblos también están creciendo. 
La ansiedad por la inminente escasez ha empezado a encerrar las mejores 
tierras en forma fragmentada entre las reservas mayas actuales y dentro de 
éstas. de modo que los niiembros ordinarios del partido en el poder resultan 
tos principales beneficiarios. 

Se puede esperar que estas tendencias continúen. sobre todo si Belice y 
Guatemala resuelven por fin la cuestión territorial. Ambos gobiernos tienen 
la esperanza de llegar a un acuerdo que estimule el desarrollo conjunto del 
sur del Petén y de Toledo. El consigiiiente incremento de la inversión podría 
desviar los esfuerzos del CCMT por asegurar una reserva pernianente, ya que 
hay planes políticamente populares que incluyen caminos y nexos comerciales 

- 
** Osborn, Socro-Anthropologicd Aspects of Dertfoprnent r t i  Southern Belrzr, pág. 105 

Véanse: Howard, "Political Change in a Mayan \'illage in Southern Belize"; Osborn, 
Socio-Anthropological Aspects of Deuelopment in Southern Beliie; Wilk y Chapin, Ethnic 
Minorities in Belize: Mopan, Kekchi, and Garifuna; Wright et al., British Honduras Land 
Irse Survcy: y Mark A. bloberg, "Marketing Policy and the Loss of Food Self-Snfficiency in 
Rural Belize", Humon Organiiation 50 (1991): 1: 16-25. 

Obsorn. Socio-Anthropologicaf Aspects of Dcueloprntnt in Southern Btlize. pág. 6 5 .  

Osborn, Socio-Anlhropological Aspects of Developrncnt in Southern Belize, pág. 82 .  

86 Osborn, Socio-ilnthropologicol Aspects of Dcvelopment in Soudhern Befize, pág. 106. 
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entre el Pet&n y el puerto costeño de Punta Gorda, financiados con capital 
inicial de Gran Bretaña.87 Esto bieli podría fomentar más la inmigración 
hacia el sur de Belice e iniciar un ciclo de especulación de tierras a una 
escala sin precedentes en Toledo. Al niisrno tiempo, minaría los esfuerzos de 
organización del CCMT porque no puede ofrecer La infusión de capital para 
el desarrollo, de empleo y ~nejoras de la infraestructura que puede esperarse 
tras un acuerdo con Guatemala. Esto es aparte de tos beneficios políticos que 
recaerán en quienes distribuyan el botín -en forma de empleos derivados del 
desarrollo y beneficios materiales otorgados a individuos y pueblos en función 
de su lealtad con el partido. 

Como temía perder control con la privatización, en 1987 el CCMT pro- 
puso formalmente la  creación de un territorio propio de 500,000 acres (202,300 
hectáreas) con una administración fiduciaria maya.88 El CCMT propone re- 
novar a la  cultura maya en Toledo mediante la restauración de la artesanía 
tradicional, el establecimiento de empresas turísticas administradas por los 
indígenas y el control total del desarrollo en la  proyectada reserva. Ef CCMT 
aprovecharía el creciente interés en el ecoturismo y en el proyecto regional 
Ruta mayasg mediante el desarrollo de tres sitios mayas importantes de Toledo 
(Lubaantún, Uxhenka y Nini Li Punit), con la ayuda de los grupos de ecó- 
logos internacionales. Al mismo tiempo, conibatiría el saqueo, promovería la 
propiedad y la administración maya de las concesiones turísticas y enfatizaria 
la  adopción de cultivos no tradicionales para reducir la dependencia de los 
agricultores en los bajos precios que reciben por aiimentos 

Estas ideas básicamente concuerdan con el discurso contemporkeo sobre 
el desarrollo nacional de Belice. pero tuvieron origen a fines de la década de 
1970 cuando, como señala un antiguo residente de Toledo, "los muchachos 
partidarios de un territorio propio regatearon con los muchachos del AIM 
(Movimiento del Indio Americano); cortejaron a los mayas, pero el AIM 
tuvo dificultades para encontrar una verdadera opresión". Son evidentes 
las huellas de la fertilización ideológica cruzada. Un cartel en la pared de 
las oficinas del CCMT expresa el significado de la tierra en términos que 
recuerdan el rriovimiento indígena norteamericano, ideas que muchos jóvenes 
mayas educados de Toledo podrían compartir (véase la Figura 3). En dicho 
cartel se lee: 

Nuestra tierra vale más que su dinero. Durara siempre. Ni siquiera 
perecerá en las llarnas del fuego. Mientras brille el sol y fluya el agua, esta 

" Véanselos periódicos Betize Times, 22 de septiembre de 1991; y Siglo Yeintiunu, 6, 7% 
y 11 de septiembre de 1991. En febrero de 1992, el parlamento de Belice aprobó un estatuto 
que limitaba sus aguas territoriales, según precisaba el acuerdo preliminar con Guatemala; 
véase el diario guatemalteco This Week in Central America, 17 de febrero de 1992, pp. 
37-38. 

SPEAR, '.Is a Mwa Homeland Desirable'?" 

Ruta maya es el rtombre de un plan para promover el interés turístico en muchos sitios 
mayas del sur de México, Belice, Guatemala, Honduras y El Salvador. 

Moberg, "Marketing Policy and the Loss of Food Self-Sufficiency in Rural Belize". 
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tierra estará aqui para dar vida a nuestra gente y a nuestros animales. Por 
tanto, no podemos vender esta tierra. El Gran Espíritu la puso aqui para 
nosotros y no la podemos vender, porque no nos pertenece. Como regalo 
les daremos cualquier cosa nuestra que se puedan Ilevar, pero nuestra tierra 
-NCNCA. 

La demanda de una reserva mayaes contraria a la opinión oficial que viene 
de tiempo atrás (que se originó en el PUP pero compartida por el PDU) de que 
el camino hacia el desarrollo en Belice debe suavizar restándosele importancia 
a la identidad étnica. Con esto en mente. el ministro del Interior Wagner 
respondió en 1987 a la propuesta del territorio indígena propio subrayando 
"la necesidad de asegurarse de que las opiniones expresadas por [el CCMT] 
son las de la mayoría": Wagner además estipuló que. 

el único medio realista de determinar cuál es la opinión de la mayoría 
es hacer un plebiscito. La directiva de una mayoría consustancial de la 
población indígena adulta. digamos las dos terceras partes. tal vez seria 
un indicador apropiado de los deseos de la comunidad indígenag1 

La carta de W'agner no trató el asunto, pero la idea de un territorio propio 
maya enfadaba a muchos beliceños cré01es.~~ quienes señalaban que la  con- 
clusión lógica sería que cada grupo étnico se retirara a su propio enclave geo- 
gráfico y cultural. Irónicamente. esto reflejaba precisamente la  preocupación 
expresada por un representante del CChlT, que justificaba a la  propuesta afir- 
mando que "toda la demás gente y todos los demás grupos étnicos, excepto 
nosotros, reciben  tierra^".'^ En privado, los funcionarios del gobierno expresa- 
ban desdén por la propuesta del CCMT, y sus razones tenían en parte una 
base objetiva. El Cuadro 3 muestra que una reserva maya de 500,000 acres 
ocuparía el 45.8 por ciento de la tierra de Toledo --más de siete veces la de 
la reserva maya actual,94 Equivalente al 8.8 por ciento del territorio nacional, 
constituiría una de las más grandes extensiones individuales de propiedad in- 
mueble del país. Los políticos partidistas reconocen el potencial para provocar 
divisiones étnicas que semejante concesión provocaría casi por seguro y, dada 
la falta de una movilización maya concertada, reforzada por un fuerte apoyo 
del exterior, el proyecto sigue siendo muy poco probable. 

El gobierno ganó tiempo al erigir como obstáculo un plebiscito. El 
tono d e  la carta del ministro Wagner comunicaba receptividad hacia el plan 

- 

g1 Archivo del TMCC, "Carta de Wagner a Ah" (28 de mayo de 1987). 

g2 Harriot W. Topsey, "The Ethnic War in Belize", en Beíize: Ethnicity and Development, 
SPEAR, editor (Belize City: SPEAR, 1987). 

93 Diego Bol, citado en Korris Hall, "ToIedo Mayans Ctrant 500,000 [Acre] Reservation - 
Toledo Citizens hIay Decide by Referendum". The Reporter, Belice, 17 de enero de 1988, 
pág. R.  

Los datos de1 Cuadro 3 provienen de las siguientes fuentes: Belize Country Envi- 
ronmental Profile, Gary S. Hartshorn, editor (Belize City: Robert Nicolai/USAID, 1984), 
cuadro 1V-8; Osborn, Socio-Anthropological Aspects of Development in Soufhern Belize, 
pág. 6. cuadro 1; y SPEAR, "1s a Maya Homeland Desirabfe?" 
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CGADRO 3 
Reservas forestales nacio~~ales y de los mayas (fe Toledo 

A rea 1 1ff*lta~Z / Acres 1 % de Tolrdo 1 % nactona 

del territorio indígena propio, pero su contenido reflejaba la idea de que la 
política aldeana y la añeja desconfianza entre los beliceños mopanes y kekchies 
impedirían los intentos del CCMT de organizar en una fuerza política unificada 
a los más de dos docenas de pueblos mayas de Toledo. .A este respecto, los 
aldeanos preguntan qué ha hecho por ellos el CCMT y dan a entender que el 

Reservaciones de mayas de Toledo 
Propuesta de tierra patria del TMCC 

Reservas forestales nacionales - Toledo 

Area totai de 'foledo 
Total de reservas forestales nacionaies 

Area nacional total 

Iiderazgo del CCMT sólo participa por su propio beneficio, "haciendo negocio 
de los indígenas", como dijo el distanciado Cirilo Cáliz. Cuando el CCMT 
empezó a acumular apoyo financiero del exterior del país, la opinión disidente 
creció en muchos pueblos. El legado del clientelismo en Belice ha fomentado la 
ideología popular de que dichas ganancias deben redistribuirse, mientras que 
la expectativa de tos cínicos es que un grupo pequeño "se robe'' esos recursos 
para sí. Efectivamente, los aldeanos recuerdan la problemática historia de las 
empresas cooperativas de Toledo para ilustrar el punto con un caso local?5 
En consecuencia, muchos aldeanos mayas creen que los líderes del CCMT 
participan pura y exclusivamerite en vistas de su propio beneficio. Como 
señala un refugiado maya, 

110 

781 

780 

1,704 

2,433 

8,867 

la política del paternalismo en Belice creó entre los mayas de Toledo 
la enfermedad mental de la dependencia y costara mucho desarraigarla. 
Es muy difícil organizar a la gente para sil propio beneficio. Siempre le 
preocupa que el vecino les gane. 

Por esta razón: dice, muchos mayas abrazarán la  idea de la tierra privada 

70,277 

500,000 

499,200 

1,090,560 

1,557,120 

5,674,880 

como medio de enriquecimiento individual, pero, sin habilidad para competir, 
pueden acabar perdiendo su tierra. 

El aún abstracto movimie~ito para recuperar el pasado indígena ha re- 
clutado a pocos agricultores mayas. M& bien piensan en términos concretos 
sobre la tierra y La capacidad de vender sus productos a precios que les per- 
mitan mantener a sus familias y seguir cultivando. Estas son preocupaciones 
fundamentales en vista de las deprimidas condiciones económicas que han 

6.4 

45.8 

45.8 

100.0 
- 
- 

Véase, por ejemplo, Gregory, "Pioneefs on a Cultural Frontier" 

1.2 

8.8 

8.8 

19.2 

26.4 

100.0 
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discrinunaban. Esto es contrario a la creencia popular en otras partes de 
Belice de que las afinidades étnicas primordiales están forjando un bloque 
indígena unificado en Toledo. En base a una muestra de campo generada en 
Toledo por el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados 
(ACYUR)?' la población kekchi nacida en Guatenlala puede estimarse en 
aproximadamente 600 personas, menos del 10 por ciento de toda la población 
maya de Toledo. El infiujo kekchi, por tanto: no explica por sí mismo la 
extraordinaria tasa de crecimiento general de los mayas, de 56.4 por ciento 
entre 1970 y 1980 (véase el Cuadro 1). 

En todo caso, el cultivo de milpas en Toledo "se ha extendido considera- 
blemente"'* desde 1970, y el mayor impacto se ha dado en las tierras altas de 
Toledo, donde tradicionalmente se han concentrado los asentamientos mayas. 
Xo es de sorprender que los kekchíes guatemaltecos hayan sido los chivos 
expiatorios por la degradación de la tierra, aun cuando las cifras existentes 
indiquen que ésta es producto del crecimiento demográfico general en las 
regiones rurales de Toledo, que sigue debiéndose principalmente a los mayas 
beliceños. 

La inestable situa,ción legal .de muchos de ellos multiplica los problemas 
d e  los inmigrantes kekchíes. Como muestra el Cuadro 4;' apenas menos de la 
mitad de los kekchíes guatemaltecos'estudiados en una muestra de 1989 eran 
indocumentados o sólo tenían permisos provisionales para residir en Belice. 
Esto refleja lo extremadamente difícil, costoso y tardado que es el proceso 
d e  conseguir un estado legal permanente. I,a frustración de los refugiados 
por el proceso de legalización es manifiesta; en muchos casos reportan que 
se les confiscan documentos personales y que tienen que esperar años para 
que el Departamento de Inmigración llegue a una decisión definitiva. Los 
refugiados kekchíes también critican al CCMT porque, aunque promueve la 
ideología de la solidaridad étnica, sigue siendo indiferente a las dificultades 
que encuentran los refugiados kekchíes cuando intentan regularizar su estado, 
aun cuando éstos constituyan un electorado natural. 

Como lo expresó de manera algo burda un activista mopán, "antes de 
que [los kekchíes guatemaltecos] se metieran con nosotros, les dijimos que 
consiguieran papeles [legales]. Si uno quiere que lo respete una mujer, se 
casa con ella -es igual con Belice". .4sí, la idea de una solidaridad pan- 
maya excluye a los kekchíes que llegan y, lo mismo que a los refugiados 
mestizos en otras partes de Belice, se les ve como usurpadores de las tierras 

Si Gobierno de Belice (GOB), "Appendix 3: Case Studies Arnongst the Kekchi of Toledo 
District", en Refugees and Refuget-ilffected Areas in Btlize: Diagnosis and Strategies 
for Durable Solutions (Belmopan: Ministry o í  Foreign Affairs and Economic Develop 
mentfACNUR: 1989). 

R. B. King et al., Land Resource Survey of the Toledo District, Befize (Surrey, 
England: Land Resource Development Centre, Overseas Development Adniinistration, 
1986), pág. 22. 

'' Los datos provienen de GOR, "Appendix 3: Case Studies amongst the Kekchi of 
Toledo District". Las familias de origen guatemalteco eran 151; de origen belicenño, 174. 
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Situación legal de los kekchíes estabiecidos en Toledo 
pero nacidos en Guatemala, 1989 

y empleos de ciudadanos que los merecen. Esto deja a los mayk de T 
en la contradictoria posición de destacar su propia identidad indígena para 
justificar su demanda de territorio propio, al mismo tiempo que afirman su 
identidad beliceña para distiguirse de los mayas guatemaltecos "extranjeros". 

Aunque una generación anterior de activistas se hizo oir a finales de 1 
década de 1970, el liderazgo actual del CCMT ha mmtenido silencio con 
respecto al pendiente acuerdo diplomático con Guatemala y su posible efecto 
en Toledo. El plan cuenta con e1 apoyo nacional de ambos partidos como la 
Última y mejor oportunidad de resolver la disputa que ha durado 130 años. 
Una coalición PGP-PDC ha buscado pacificar al electorado en foros públicos 
en todo el país, e incluso el periodista más franco y crítico de Belice, Evan 
X. Hyde, reconoce que las transmisiones a nivel nacional de las audiencias 
"'aquietaron y tranquilizaron a muchos beliceños". Mas, como añade Hyde, 

quienes sacarán beneficios inmediatos de la ... supuesta resolución de la 
demanda de Guatemala ... son grandes hombres de negocios y capitalistas 
tanto en Belice como de Guatemala, que tendrán mayores mercados, 
mejores rutas de comercio, menos restricciones, acceso a capital, mano 
de obra y así sucesivamente. El argumento de quienes están en poder 
siempre se reduce a decir que lo que es bueno para los ricos es bueno para 
sus pobres, Los pobres suelen ser muy escépticos respecto a esta regla, 
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pero por lo general no tienen el poder de hacer nada contra ella 'O0 

La crítica de Hyde expresa una tajante conciencia de clase en Belice, 
q u e  trasciende los límites étnicos a la vez que refleja la polarización social 
que  emerge en el discurso público sobre el desarrollo iiacio~ial. Las dudas 
expresadas en su ambigua evaluación se aplican igualmente a la población 
subempleada, en su mayor parte afro-beliceña y urbana, y a los empobrecidos 
agricultores mayas de Toledo, grupos que comparten una sensación casi 
fatalista de que los beneficios del desarrollo no les tocarán, perspectiva que 
refleja su ya larga exclusión de la participación política. 

Por tanto, si la privatización se lleva a cabo en Toledo, los agricultores 
mayas enfrentarán la alternativa de adoptar la agricultura intensiva en capital 
o pasar a formar parte de la fuerza de trabajo asalariada. La política 
agrícola actual asegura la oferta barata de alimentos para subsidiar los 
bajos salarios urbanos que caracterizan las economías periféricas, lo cual 
crea incentivos negativos para la producción de alimentos básicos y socava 
l a  viabilidad de los agricultores de rnilpa como productores básicos en un país 
que  sigue siendo importador neto de alimentos.'O1 Los agricultores mayas han 
cargado directamente con el costo de esta política, con resultados palpables 
e n  términos de la pobreza indígena. Las limitadas oportunidades para 
los mayas y la  incapacidad de los funcionarios de cumplir muchas de sus 
promesas electorales refuerzan la  predominante sensación de explotación, lo 
que alimenta el resentimiento hacia los de afuera así como hacia los mayas 
que muestran que de algún modo parecen haberse colocado arriba de las 
masas. Así, manos anónimas han cortado y quemado cultivos de los líderes 
del CCMT y se ha criticado rotundamente al anterior legislador de la zona 
por haberse convertido en un hombre de "panza llena" después de su elección, 
por haber construido una casa "moderna", por manejar un vehículo nuevo y 
por "olvidarse de su gente". 

Un incidente ocurrido en Toledo durante la campaña electoral nacional 
en 1989 cristalizó estas cuestiones y destacó la  incapacidad del gobierno de 
remediar problemas socioeconómicos básicos de los agricultores mayas en 
el sur. El PDU había atendido poco a la región rural de Toledo durante 
sus cinco años en el poder y se esperó hasta el final de su mandato para 
hacer un recorrido muy divulgado por el distrito. Se recibió al primer 
ministro y a su comitiva con una comida ceremonial formal en el pueblo de 
Santiago (un seudónimo). Después de las obligatorias invocaciones y palabras 
condescendientes sobre la  buena gente de Santiago, los ministros se sentaron 
ante una comida maya tradicional. 

Los aldeanos habían preparado una lista de quejas para ventilarlas con 
el primer ministro y, mientras sus huéspedes comían, la  gente empezó a 
"lanzaríes palabras" a los políticos, como dijo un aldeano. Otro se quejó: 

'O0 Véase el periódico Arnondolo, edición del 18 de octubre de 1991. 

'O1 Moberg, "Marketing Policy and the Loss of Food Self-Sufficiency in Rural Belize" 
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"si fueran gobierno, estarían comprando nuestro arroz y frijoles, y nosotros 
no tendríamos que cultivar marihuana ni morir por sus insecticidas venenosos 
y ustedes no nos echarían cuando les venimos a pedir que nos paguen por los 
daños; también repararían los caminos". Un tercero regañó a los políticos por 
su abandono, preguntandoles dónde habían estado durante los cinco años que 
habían pasado desde que los mayas toledanos los habían ayudado a llegar 
al poder. Concluyó diciéndoles: "disfruten la comida y chupen bien los 
huesos, porque ésta es la última vez que engordarán a costa del pueblo de 
Santiago como ministros del gobierno"'. Avergonzados en su comedia política 
por estas osadas y amargas palabras, y enfadados por esta infracción de la 
relación patrón-cliente, tan venerada en la tradición política beliceña, el primer 
ministro y su comitiva se recogieron, se apilaron en sus Land Rovers y dejaron 
a Santiago en la polvareda. 

Los reportajes periodísticos de la triunfante gira del primer 
el sur no mencionaron el incidente? pero a los pobladores de 
gran regocijo relatar la historia. Esto da un indicio de la falta 
sienten en sus relaciones con todos aquéllos que contialan (o 
que contrdan) los recursos' qué, según los valores normativos, 
para aliviar la pobreza individual y colectiva. Hasta ahora el 
ocupado de estos sentimientos. Por no tratar directamente a los probl 
cotidianos de quienes constituirían su base, ante la gente los líderes del C 
parecen revelar una motivación basada en sus propios intereses e in 
de confianza, y pasan a formar parte del mismo proceso político al cual 
agricultores -ayas consideran responsable de perpetuar su abyecta sit 

Los aldeanos -se quejan de que el- CCMT no ha liecho 
la-situaciónde los ,&gricultores de Toledo y dan a.ent4zider 
desleal e incompetente. Como expresó un viejo milpero mopán, "aquí e 
de lo que sea será el que se roba todo". En general se dice qtle los act 
se invoiucran exclusivamente para su propio beneficio y que quieren ev 
privatización pasa obtener el control "dictatorial" sobre el territorio q 
propuesto. Otros simglemente están confundidos por el mensaje del 
Un joven kekchi resume muchas de estas opiniones al expresar sentim 
que concuerdan con el editorial de Evan X. Hyde antes citado: 

No sé qué le dice ei movimiento a la gente. Siempre lo guardan en secreto. 
Eso confunde a la gente. Cuando dicen que piden ayuda a las Naciones 
Unidas es mentira, porque nosotros no vemos nada. Cuando un líder no 
es apto, nada es bueno. ¿Cómo se apoya uno en un árbol que ya está por 
caerse? Todo el mundo necesita conseguir dinero, pero no hay trabajo. Tal 
vez venga el cambio cuando todos los agricultores reciban sus terrenos, 
para que nuestros hijos cosechen el fruto de lo que nosotros plantamos 
ahora. Mi padre no lo hizo, así que yo no cosecho nada ahora. Quiero 
algo que sea mío En este momento no podemos decir que somos dueños 
de nada. 
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Conclusión 

Los mopanes y kekchíes han habitado el sur de Belice desde lasdécada de 
1880 en un clima de relativo olvido adntinistrativo, convirtiendo a la región 
rural de Toledo en un enclave casi exclusivamente maya. Sin embargo, el 
cambio en las prioridades nacionales. el renovado interés en el desarrollo del 
sur de Belice y la masiva inmigración desde otros lugares de Centroamérica 
prometen llevar cambios fundamentales en las formas de auto-gobierno tradi- 
cionales y en las prácticas indígenas de tenencia de la tierra en la zona. Estas 
perspectivas representan un serio desafío para la cultura y la organización 
social mayas. 

Ya desde su llegada los mayas de Toledo han sido estereotipados como los 
"felices residentes del bosque",102 cuyo espíritu independiente supuestamente 
los hacía poco confiables como trabajadores asalariados y nada ideales como 
ciudadanos potenciaies. Como relató una fuente informativa de finales del siglo 
XIX, "los indígenas o mayas, puros y simples, son un pueblo verdaderamente 
peculiar, aunque también de cabeza dura y perverso .... En general se reconoce 
que el indio no es un poblador deseable ni úti1".lo3 La sabudiría popular aún 
señala la "fama de los mayas de que son perezosos y dejan el trabajo en cuanto 
han ganado suficiente dinero para satisfacer sus necesidades inmediatas",lo4 
y los periódicos beliceños suelen hacer referencia con aire protector al "simple 
y confiado pueblo maya". El menosprecio ideológico hacia los mayas de.nttf 
de la institucionalizada jerarquía étnica nacional ha servido, pos tanto. para 
justificar a la marginación social y política de la población indígena toledana. 

El papel crucial de los mayas en la  consolidación de la colonia, sin 
embargo, queda por reconocerse. aunque su utilidad para los objetivos de 
la política exterior ya era bastante evidente para los funcionarios de la colonia 
cuando los mayas acababan de llegar. Como escribió un padre jesuita en 1888, 
"si se los dejara en paz, los indígenas [de Toledo] estarían completamente 
contentos y nunca darían motivo de queja ni a la religión ni al E ~ t a d o " . ' ~ ~  
Constituían una población ideal para servir de valla de contención, como 
ba~re ra  estratégica contra los designios territoriales guatemaltecos. -41 otorgar 
ciudadanía de facto a los mayas y concederles privilegios de subsistencia 
dentro del enclave segregado de la región rural de Toledo. los funcionarios 
del gobierno promovieron e1 proyecto colonial a La vez que encomendaron a 
los jesuitas la vigilancia de hecho del bienestar civil y espiritual de los mayas. 
En consecuencia, la cuestión de otorgar la igualdad a los mayas en el marco 
del orden socioeconómico y político sólo se ha planteado recientemente en 

'O2 Semanario Angelus, marzo de 1888. 

'O3 Lindsay W. Bristowe y Philip B. Wright, The Handbook of British Hondriras for f888- 
1889 (Edinburgh: William Blackwood and Sons, 1888), pp. 208-209. 

'O4 Vernon, "A Brief Ethnological Description of Belizean Races". 

'O5 Fray Piemonte, S. J., al escribir en el semanario Angelus, marzo de 1888. 
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el proyecto nacional. Adelantar este asunto ha sido tal vez el logro más 
significativo del CCMT. 

Al mismo tiempo, el crecimiento demográfico ha incrementado la presión 
sobre fa tierra cultivable de Toledo al grado que los tecnócratas y los indí- 
genas están de acuerdo en que su capacidad productiva bajo el régimen de 
subsistencia basado en In milpa ha alcanzado o rebasado sus límites. Esto 
obliga a instrumentar prácticas más intensivas para asegurar la viabilidad de 
los agricultores mayas que, al contrario de la imagen que se tiene de elios, por 
lo general están abiertos a las innovaciones tecnológicas que sean adecuadas 
en terminos culturales y que también estén al alcance de sus medios. 

Por otro lado, el vívido recuerdo de las promesas fallidas ha creado 
un alto grado de escepticismo respecto al futuro y una profunda rabia 
residual hacia los políticos nxionales. Hucha de la inseguridad proviene del 
modelo de desarrollo propuesto, que prevee la privatización de tierras que de 
hecho han sido controladas y exclusivamente cultivadas por los mopanes y 
kekchíes desde su llegada a finales del siglo XIX. Muchos agricultores mayas 
piensan, sin embargo, que los cambios proyectados quizá no mejoren su 
pfapia situación, dado que en el pasado los beneficios del desarrollo han sido 
otorgados estrictamente en base a la  afiliación política partidista -y en esto 
los mayas ya han salido demasiadas veces. 

Por razones similares, los agricultores mayas desconfían de la imagen 
comunitaria que difunden los activistas del CCMT. Perciben a los líderes del 
CCMT como acaparadores de todos los beneficios posibles en nombre de los 
mayas toledanos. Los aldeanos preguntan con frecuencia y mordacidad por 
que los activistas, si son verdaderos lideres, no han hecho nada en concreto 
para ayudarles, Muchos interpretan el deceo del CCMT por conservar el 
sistema de alcaldes y proteger la base tradicional de la tierra como elementos 
de un plan secreto para arrogarse poderes dictatoriales sobre la población 
maya. del distrito. 

La situación se complica porque sigue existiendo una jerarquía étnica 
informal en que los mopanes conservan la ventaja en virtud de su contacto 
m& aatíguo y sostenido con el gobierno y las autoridades religiosas. Hasta 
hace poco, el CCMT ha quedado bajo control de los activistas mopanes cuya 
sensibilidad a las necesidades de los kekchíes ha sido mínima. En consecuencia, 
aunque para los aldeanos kekchíes el plan del territorio maya tiene atractivos, 
elios siguen ambivalentes en cuanto a llevar a cabo un proyecto que una 
vez más podría defraudados. Este es un importante obstáculo para la 
organización. 

Además, el CCMT tiene que lidiar con varias tareas prácticas para que se 
tome en serio su iniciativa. En su propia defensa, el CCMT podria aprovechar 
mejor la experiencia y la ayuda de organizaciones no gubernamentales rela- 
cionadas con la  conservación, el desarrollo de organizaciones de base y los 
derechos de los indígenas, y presentar un plan de trabajo con el respaldo téc- 
nico, financiero y político local adecuado. De esta manera, podría aprovechar 
el compromiso expresado por el gobierno de promover un desarrollo en equi- 
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librio con el medio ambiente y el ecoturismo, y aprender de los esfuerzos que 
ya se realizan en otras partes de Belice. El CCMT debe idear un plan de tra- 
bajo para el desarrollo y la admiriistración de dicha reserva. Este plan tendría 
que especificar qué tierra se asignaría para la propuesta reserva. con un mapa 
concreto que delineara una reclamación precisa.lo6 El CCMT también debe 
realizar una evaluación de las necesidades de la población maya en la cual 
incidiría el plan, cumpliendo así con los objetivos del financiamiento otorgado 
por la Fundación Inter-Americana para reunir y analizar los datos y producir 
el perfil socioeconómico requerido. 

Una cuestión en la que los mayas toledanos han tenido poca oportunidad 
de expresarse es la del influjo de refugiados guatemaltecos kekchíes. Desde 
la masacre de Panzós en 1978, la inmigración kekchi h a  tenido un impacto 
tangible, si no muy bienvenido, en la población indígena maya de loledo. El 
gobierno ha ignorado esencialmente la presencia de los refugiados, permitiendo 
que se queden, pero sin otorgarles asistencia. Esto h a  forzado a los mayas 
de la zona a cargar con el peso del impacto social de la inmigración, y con 
frecuencia la recepción que les han dado ha carecido de gentileza. Por tanto, 
la perspectiva para la  inclusión de los refugiados kekchíes en los planes para 
el desarrollo de Toledo sigue siendo incierta. Aunque ACNUR ha ofrecido 
asistencia para el desarrollo relacionado con los refugiados, para mediados de 
la  década de 1990, el gobierno no había aprovechado esta oferta para ayudar 
a integrar a los refugiados kekchíes en el plan general de desarrollo de Toledo. 

La cuestión de los refugiados y la  inmigración crea problemas más 
generales para Belice a nivel nacional. De hecho, constituye el problema más 
difícil de resolver, por una variedad de factores que conducen a la inmigración: 
(a) el éxodo masivo hacia los Estados Unidos de la  mano de obra afro-beliceña 
indígena; (b) la necesidad de mano de obra barata en el creciente sector de la 
agro-exportación; (c) la baja densidad demográfica de Belice en general y de 
Toledo en particular; (d) la evidente abundancia de tierras que no han sido 
mejoradas y que no se utilizan actualmente para la agricultura ni para otros 
fines; (e) la facilidad con que ingresan los refugiados e inmigrantes a lo largo 
de la costa, lo remoto de las fronteras y las limitaciones de personal y recursos; 
y, por iíltimo, (f) la facilidad con que los inmigrantes pueden mezclarse con 

lo6 E1 CCMT pidió a Charles Wright, experto en el uso de la tierra y a su vez residente 
de Toledo, que elaborara un mapa provisional de la reserva maya permanente que se 
propone. Wright recomendó que las tierras actualmente ocupadas por indígenas al sur 
del rio Moho (incluyendo la actual reserva de Santa Teresa) y al oriente desde San José 
(incluyendo Big Falls y San Miguel) sean "cedidas" para el desarrollo particular. Esta es 
una sugerencia lógica en vistas de la concentración actual de establecimientos dentro de 
las reservas existentes, pero esto significaría el abandono de áreas ocupadas principalmente 
por los kekchies, de quienes se podría esperar resistencia ante su reubicación. Las aldeas 
mopanes, todas las cuales se encuentran dentro de los limites recomendados de la reserva, 
no serían afectadas de la misma manera, aunque bien podrían oponerse a la potencial 
competencia que representarían tos reasentados kekchies cerca de instalaciones mopanes; 
entrevista con Charles Wright, 1 1  de junio de 1989. 
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la poblaciíin beliceña étuicarnente diversa (es decir. su relativa "invisibilidad" 
conio población inmigrante). 

Por estas razones. desde finales de la década de 1960, Belice ha atraído 
a la gente sin recursos de las regiones rurales. qiic huye de la crisis económica 
y la violencia política en los vecinos países de Guatemala, Itonduras y El 
Salvador. JIás aiín. dado el grado en que la represión política azotó al cercano 
Petén dnra~ite la década de 1980. de ese departamento por sí sólo provino 70 
por ciento de todos los guatenialtecos --niayas y ladinos-- que llegaron a 
~elire. '"  En general. según cálculos conservadores, desde finales de la década 
de 1070 unos 30.000 centroamericanos. muchos de ellos indocumentados, se 
han asentado en Beiice.lo8 Conio fenómeno qiie afecta a diario la vida de los 
beliceños en todo el país. éste podría ser e1 mayor factor determinante de la 
suerte de los niayas de Toledo frente a un futuro iricierto. 

Cn estudio más detenido del crecimiento y la densidad por distrito de 
la población beliceña indica qiie el influjo centroamericano podría tener un 
impacto aún mayor sobre Toledo si las tierras de reserva mayas desaparecen. 
Aunque la población niaya ha crecido dramáticamente en términos de las cifras 
generales del distrito. el Cuadro 5 muestra que Toledo sigue siendo el distrito 
con menor densidad demográfica de B e l i ~ e . ~ ~ ~ l d e r n á s ,  tia crecido a un ritmo 
más lento que ot,ras áreas miicho más afectadas por la llegada reciente de 
hispanoparlantes. co~iio. por ejeniplo, los de los distritos de Cayo, Coroza1 y 
Orange LValk (véase el Cuadro S).''' 

;,Por qué sucede esto? como ya se dijo: la región rural de Toledo funciona. 
eseiicialmente conio enclave corporativo cerrado. El control local del uso de la 
tierra bajo los sist,emas de alcaldías y reservas por mucho tiempo ha  definido y 
regulado el asentamiento y las actividades agrícolas. demarcando claramente 
(por lo menos para. los agricultores niayas toledanos) la distribución de la 
tierra en los pueblos y límites coricretos entre 4stos. Típica~nente. los conflictos 

'Oi Xlichael C. Stoiie, "'Backabrish': Settlement on the Helmopan Periphery and the 
Challenge t o  Rural Development in Belize", Third Arinual Ctun'ies on Rclire Confcrence 
(Helize C:ity: SPE:AR. 1990). pp. 82-134. 

lo' Joseph O .  Palacio, Sociocconornic Intt.gration of Central ..lmericon Imrnigronts in 
Hfliie (Rrlize City: S P E A R .  1990).  

'O9 Los datos  del Cliatlro 5 re  originan d e  Osborn, S»cio-Anthropologicd ilspccts of 
Dcaclopmtnt in Sotithrrri Rrlizr.  pág. 6.  riiadro 2 2: Barkrr.  1980-1981 Popsilotion Crriyus 
of thc c"omrnont<icnltlr C'<it-ibbcair; Central  Statistical ORice (1991) ,  c i ~ a d r o  B1: y R0h~rt .s .  
í970 Po~t r in r ion  i ' c  n.9u.u of thp Corr~rnorru~cr~ltta Caribbtnn. 

La cindad de  Hrlice. o1 centro urbano rriás grande d e  la nación. contiene aproximada- 
mente el 80 por ciento d e  la población d ~ l  <listrito de  Tolecio. y más  de  u n a  tercera parte 
d e  la población nacional total .  C:onstriiida sobre iin pantano d e  niangle, virtiialmente no 
tiene más Iiigar para  la expansión física; además. rs la zona d e  estacionainiento para la 
emigración masiva de  afro-beliceños para los EF;.LI'.. tzn sin fliijo qiie c1at.a desde por lo 
menos la d6cacla d e  1930. La población gariliina. concentrada en el distri to d e  Stann Creek. 
tambifln participa en un fliijo migratorio antigiio y significativo hacia las áreas urbanas de 
los EE.CI-. La tasa  dc cr rc i rn i~n to  del distri to .;cría aun  m& ba ja  si no  fuera por el concu- 
rrente f l i~jo  d~ c a m p o s i n o  centroamericanos qiie buscan t rabajo  en las crecientes empresas 
cítricas y bananera.. ti? Stanri Creek. 
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Cú'ADRO 5 
Densidad de la población en Belice, 1970-1991 

1 Ario de 1970 1 

área (km2) 

% nacional 
1 

Aelict 

2.677 

18.8% 

población 

% nacional 

densidad de  pobl. 

sociales más comunes y dramáticos en las regiones rurales de Toledo tienen 

Cayo 

3,230 

22.6% 

Año de 1980 

8,989 

7.5% 

5.3 

19.1% 

142,847 

100.0% 

16.1 

tasa de crec., 1970-1980 

población 

% nacional 

densidad de  pobl. 

tasa de crec., 1980--1991 

población 

% nacional 

densidad de  pobl. 

que ver con desacuerdos sobre el uso de la tierra, o la invasión por parte de un 

119,934 

100.0% 

13.5 

49,355 

41.2% 

29.7 

Ario de 1991 

individuo o pueblo de tierra reclamada por otro. Según esto. las siembras sin 
autorización so11 sujetas al fallo popular mediante ei uso vigilante y anónimo 
del machete y el fuego. Los agricultores mayas hari aprendido a conseguir el 
permiso inequívoro antes de empezar a preparar una milpa nueva, porque si 
uno se burla de la conveitción en el uso de la tierra, puede sufrir la destrucción 

Corozal 

1,156 

8.1% 

1.0% 

49,831 

34.9% 

30.0 

9.0% 

54,312 

29.4% 

32.7 

de su milpa. 
Por tanto, el que los agricultores refugiados centroamericanos hispanopar- 

lantes no se detengan en Toledo parece deberse al control de jacto del acceso a 

15,975 

13.3% 

8.0 

la tierra en la zona r i~ral  de Toledo. Los refugiados, por su parte, concentran 
sus actividades de milpa de subsistencia en los distritos de Cayo, Corozal y 
Orange Walk: donde hay arreglos para arrendar o cuidar terrenos, además de 

Orange 

W'alk 

2,882 

20.2% 

42.1% 

22,697 

15.9% 

11.3 

60.9% 

36,523 

19.8% 

18.2 

tierras privadas y del gobierno que no están ocupadas y cuyo uso en efecto 
otorga derecho a sus ocupantes con poca probabilidad de sufrir sanciones ofi- 
ciales y/o informales. En consecuencia, la inmigración latina a Belice desde 
finales de la década de 1970 ha alcanzado decenas de miles de casos, mien- 
tras que durante el mismo período, los kekchíes recién llegados a Toledo sólo 

15,551 

13.0% 

21.7 

Stann 

Creek 

1,587 

11.1% 

42.8% 

22,211 

15.5% 

30.9 

28.0% 

28,419 

15.4% 

39.6 

17,041 

14.2% 

9.5 

Toledo 

2,743 

19.2% 

13,023 

10.9% 

13.2 

33.4% 

22,738 

15.9% 

12.7 

34.2% 

30,505 

16.5% 

17.0 

Nacional 

14:276 

100.0% 

6.9% 

13,921 

9.7% 

14.1 

25.5% 

17,477 

9.7% 

17.7 

27.4% 

11,449 

8.0% 

6.7 

52.7% 

17,486 

9.5% 

10.3 

29.3% 

184,722 

100.0% 

20.8 
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suman unos centenares. 
Esta cuestión es la que precisamente representa la mayor amenaza poten- 

cial a la tenencia de los mayas de Toledo. Si se eliminan el cargo de alcalde y 
las reservas mayas a causa de la privatización, el uso comunitario de la tierra 
no será regulado a niveles adecuados para mantener la capacidad de produc- 
ción de subsistencia. Claro que los mopanes y kekchíes no tienen ningún 
poder para rechazar a los inmigrantes, pero los sistemas de alcaldes y reservas 
han funcionado para conservar la zona rural de Toledo en condiciones que se 
aproximan a las de las selvas vírgenes -al contrario de la imagen común de la 
agricultura de milpa como dañina para el medio ambiente. Sería irónico que 
la eliminación de los controles sociales sobre la ocupación de la tierra diera 
paso al desarrolio indiscriminado en nombre del crecimiento nacional, y así 
desplazara a los antiguos habitantes de la selva de tierras bajas, a quienes s 
debe su conservacióri hasta ahora. El papel de los mayas en la conserv 
hasta esta fecha nunca se ha tomado en cuenta en ninguna evaluac 
plan del CCMT, aun cumdo este hecho constituya tal vez la justificaci 
fuerte de la propuesta. 

Esta es una defensa poderosa, llamativa para los activistas de la e 
pero atraer la atención internacional es sólo un aspecto de la tarea que le es 
al CCMT. De igual importancia, al imaginar una relación más iguali 
con el Estado, el CCMT debe acercarse directamente a los aldeanos 
Toledo e involucrarlos, ofreciéndoles alternativas prácticas a la privatizac 
a la vez que incentivos para organizarse para alcanzarlas. El CCMT y 
partidarios deben ahora elaborar estrategias y crear vehículos rápidam 
para conservar, hacer valer y promover un nexo indígena productivo y 
sostenible 'con la tierra, El modelo del CCMT requiere la adaptaci 
mktod5s que por mucho tiempo han conservado la selva tropical de ti 
bajas, en la que la cultura maya ha evolucionado a lo largo de medio mi 
desde el contacto con los europeos; pero el proceso político nacional, casi 
naturaleza, no puede garantizar por sí solo esa continuidad. 




